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Introducción
La violencia en cualquiera de sus formas es, sin lugar a dudas, la expresión más cruda del ejercicio del Poder, el hombre sobre la mujer, el adulto de ambos sexos sobre los niños y niñas, el rico sobre el pobre y en general el fuerte sobre el débil. Las sociedades humanas han tratado de regular, mediante la promulgación de leyes, el ejercicio arbitrario de la violencia, fundamentalmente con el fin de proteger a los más vulnerables.
A lo largo de la historia se han cometido un sinnúmero de actos sanguinarios. La primera agresión física por parte de un ser humano mencionada en la Biblia se halla en Génesis 4:2-15. Caín, el primogénito de Adán y Eva, sintió celos de su hermano Abel y lo asesinó a sangre fría. ¿Cómo reaccionó Dios ante aquello? La Biblia indica que Jehová castigó severamente a Caín por acabar con la vida de su hermano.

“Podría afirmarse que la violencia siempre ha formado parte de la experiencia humana. Sus efectos se pueden ver, bajo diversas formas, en todas partes del mundo. Cada año, más de 1,6 millones de personas pierden la vida y muchas más sufren lesiones no mortales como resultado de la violencia auto-infligida, interpersonal o colectiva. En conjunto, la violencia es una de las principales causas de muerte en todo el mundo para la población de 15 a 44 años de edad”. 
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Es por ello que la investigación documental y virtual que ahora se presenta tiene el objetivo de aportar un grano de conocimiento más al acervo cultural que ya existe sobre el tema y brindar una herramienta de defensa para detectar y prevenir  la violencia familiar y ayudar de alguna manera positiva a este problema social…porque considero que todos educamos y para muestra es este documento donde van autores de libros y sitios web, investigadores, opiniones y experiencias de los protagonistas, porque hasta los estudiantes nos enseñan a enseñar mejor y nosotros como educadores a que sepan construir sus propios aprendizajes propiciando su aprendizaje por descubrimiento o perspicacia cultural y biológica. 

La Organización Mundial de la Salud define a la violencia como “El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, contra otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones y muerte”.

La violencia es provocada por la asimetría de poder en las relaciones entre las personas, así como de las inequidades sociales; es por ello que existen personas o grupos más vulnerables para sufrir violencia, como las mujeres, las niñas, los niños, las personas discapacitadas, indígenas, con orientaciones sexuales diferentes y las de tercera edad. Por lo anterior la violencia familiar, sexual y de género ha sido considerada como un problema grave de salud pública tanto en México, como a nivel internacional.
La violencia ejercida contra los seres humanos comprende el uso de la fuerza tanto física, como emocional. El área de la salud mental es un ámbito importante en la detección oportuna de personas que son o pueden ser víctimas de violencia.

La salud mental es un resultado de circunstancias favorables y un atributo necesario para desempeñar funciones, lograr fines, crear, compartir y disfrutar de la vida. La experiencia de sufrir algún tipo de violencia constituye una amenaza para la salud mental de las personas. Continuando con la introducción del tema, analicemos la definición de violencia en el hogar:
No será posible mitigar los efectos terribles de esta realidad hasta que las familias, los gobiernos, las instituciones y la sociedad civil se decidan a afrontar directamente el problema. Las mujeres y los niños tienen derecho a la protección del Estado, inclusive dentro de las paredes del hogar. La violencia contra las mujeres tiene lugar cuando la legislación, las autoridades responsables de la aplicación de la ley y los sistemas judiciales toleran la violencia doméstica o no la reconocen como un delito. Uno de los principales desafíos consiste en poner fin a la impunidad de los culpables. Hasta ahora, solamente 44 países (aproximadamente) han adoptado una legislación específica para hacer frente a la violencia doméstica.

Es mucho lo que se ha hecho para fomentar una toma de conciencia y para demostrar no sólo la necesidad sino también la posibilidad del cambio. Ahora que las estrategias de lucha contra la violencia se van aclarando, no existen más excusas para no pasar a la acción.
Historia
En los últimos años se ha llegado a comprender mejor el problema de la violencia doméstica, como asimismo sus causas y consecuencias, y se ha ido desarrollando un consenso a nivel internacional en cuanto a la necesidad de hacer frente a la cuestión. 

¿Está justificada la violencia?
Los teólogos de la liberación dicen que la violencia está justificada cuando se emplea para ayudar a los pobres. Incluso el Vaticano dice ahora oficialmente que la violencia está justificada como “un último recurso”. En una carta dirigida a todos los obispos de Brasil, el papa Juan Pablo II declaró que “la Teología de la Liberación no solo es oportuna, sino también útil y necesaria para América Latina”.

El origen de la palabra familia deriva del latín fámulos (sirviente, esclavo) que significa el conjunto de los esclavos y criados de una persona, el páter familias. Para los griegos, la palabra que denominaba a la familia era oikos que significa el conjunto de todos los que están sometidos a la voluntad del padre o jefe de la casa. Vemos “entonces que el concepto de familia, especialmente el de la familia patriarcal, nombra relaciones de propiedad y autoridad”

En la Roma primitiva, el páter familias tenia derechos ilimitados sobre sus hijos. Les escogía cónyug​es, podía castigarlos y aun venderlos como esclavos, divorciarlos y hasta decidir si un recién nacido tenia derecho a vivir.

En sus inicios, el Cristianismo reforzó el principio de sujeción forzosa de la mujer. Según San Pablo, debía estar subordinada, y temer al marido.

En uno de los documentos más antiguos de la Iglesia Católica, el Decretum (1140), prevalecía el derecho del marido de controlar a la esposa, a pesar del principio de igualdad de todas las almas de Dios. El relato bíblico de que Eva, tentada por el demonio, indujo a Adán a pecar, proclamó la inocen​cia del varón y la culpabilidad de la mujer, quien por ello fue condenada a estar sujeta eternamente al poder del marido.

El Nuevo Testamento no varió mucho tal situación. Pretendía la pureza del espíritu en contraposición a los deseos de la carne, representados por el sexo y matrimonio. Por este motivo, el matrimonio era entonces considerado como un estado indeseable en el que caían solamente aquellos que no podían controlar sus apetitos sexuales. Debió transcurrir un tiempo antes de que la Iglesia sacrificara el ma​trimonio y el amor marital y lo convirtiera en sacramento. Al predicar el confinamiento de la mujer en el hogar, la religión se encargó de reforzar el orden del Patriarcado.

Durante la Edad Media, la mujer adquirió el carácter de símbolo de poder y honor del hombre. Era canjeada para estrechar vínculos o servía como instrumento de paz. Una vez casada ella y sus bi​enes pasaban a ser propiedad del marido y de la familia de este. La castidad previa al matrimonio y la fidelidad al esposo eran aspectos importantes de los derechos de propiedad masculina. El adulte​rio de la mujer merecía severo castigo por constituir una grave ofensa a esos derechos de su dueño.

Durante el siglo XVII, la evolución económica llevo a la unidad familiar a convertirse en la base de la producción. Tanto la esposa como los hijos, los sirvientes y los aprendices estaban sujetos al control del patriarca, control que incluía el uso legítimo del castigo físico.

A mediados del siglo XIX, la relación entre aprendiz y maestro dejó de basarse en lazos filiales y de lealtad para convertirse en una relación entre empleado y patrono regulado por un contrato. La ac​tividad productiva fue transferida de la familia a otra unidad representada por la fábrica. Se demarcó así la esfera doméstica y la esfera económica, como entes separados. La esposa fue alejada de los medios de producción, se le hizo dependiente del salario del marido y se le sometió al aislamiento físico en el hogar.

En la Inglaterra de las postrimerías del siglo XVIII, la common law establecía que la existencia jurídi​ca de la mujer quedaba suspendida al contraer nupcias. Con ello perdía el derecho de poseer propie​dades, créditos personales y la guarda de los hijos que llegara a tener.

En los Estados Unidos, una ley de 1824 imponía el derecho del marido a castigar a la esposa. En  1864, un Tribunal de Carolina del Norte se pronuncio por la no interferencia del Estado en los casos de castigo domestico, como siglos atrás se estableció en la Roma antigua.

El cambio de actitud se inicio en Inglaterra, donde en 1829 se elimino del libro de los Estatutos el acta que daba derecho al marido a castigar a su mujer. En 1853, se aprobó el Acta para la Mejor Pre​vención y Castigo de los Asaltos Agravados sobre Mujeres y Niños, que extendió a estos seres algu​nas de las medidas de protección existentes para evitar la crueldad hacia los animales. Sin embargo, no fue sino hasta 1891 que se abolió de forma absoluta el derecho legal de que había disfrutado el marido ingles para emplear la fuerza física contra la esposa.

En igual sentido se pronunciaron en los Estados Unidos las Cortes de Alabama y Massachusetts en 1851, y el de Mississippi en 1894, donde además se concedió a la mujer golpeada el derecho a di​vorciarse. Ya para 1910, solamente en once estados de la Unión Americana no se admitía el divorcio por la causal de crueldad extrema.

Una obra que ejerció gran influencia en este cambio jurídico fue el libro que Francés Power Cobbe escribió en 1878: Tortura de la Esposa en Inglaterra, en el que recopilo de las estadísticas judiciales mas de 6,000 casos de mujeres mutiladas, cegadas, pisoteadas, quemadas y aun asesinadas du​rante el periodo de 1875 a 1878.

En 1900, el Código Penal Alemán estableció la igualdad ante la ley de hombres y mujeres. Años después los países socialistas promulgaron la igualdad de derechos de ambos sexos. En Costa Rica, la Carta Magna de 1949 elevo dicho principio a precepto Constitucional.

En Escocia, sin embargo, en un fallo judicial de 1977, aun se reconocía que “el marido puede gol​pear a la esposa en el trasero, pero no en el rostro”.

En cada época, el modelo de familia ha ido cambiando, adecuándose a las dinámicas históricas, los cambios de organización social influyendo en ellos.

En el siglo XX donde se da un cambio familiar y social que no obedece principalmente a aspectos económicos sino a una toma de conciencia personal en las mujeres; cambio que busca nuevas for​mas de relacionarse y de ser como varones y mujeres, de que el poder no sea una forma de opre​sión dentro y fuera de la familia y de relacionarnos entre nosotros y nosotras no como objetos de posesión sino como sujetos.

En la actualidad, el concepto de familia predominante en el mundo occidental es el nuclear, “familia de constitución voluntaria, unida por relaciones afectivas y que conforma el ámbito privado de las personas”.

Vinculando amor y matrimonio, no necesariamente unido a la procreación, y una consideración de la infancia como una etapa especial de la vida a la cual los padres le dedican una atención preferen​cial”.

No podemos hablar de la familia como un término unívoco y no podemos hablar de un solo tipo de familia. Definiciones hay muchas, dependiendo del objeto o sentido que se quiera resaltar de ella; en cada región y en cada etapa de la vida familiar se dan diferentes características dentro, y lo mas importante, muy pocas familias en nuestro país corresponden a este modelo de familia nuclear. De 1976 a 1990 el porcentaje de familias nucleares disminuyo 6 puntos, de 71.0% a 65%. En 1990 se calculaba que el 98.7% de las personas mexicanas formaban hogares, es decir que en el país la forma de organización social y de convivencia mas extendida es la familia, ya sea de tipo nuclear amplio o compuesto. Se calcula que el promedio de estos en el país de 1990 es de 4.9 miembros  y, que en hogares compuestos y ampliados el número va de 6 a 9 (INEGI/UNIFEM, 1995; INEGI, 1997). México se ha caracterizado por tener familias extensas, es decir, familias con gran numero de hijos y en los que los lazos de consanguinidad y de parentesco se trenzan para formar una gran familia en la que se apoyan y viven, muchas veces en el mismo espacio las abuelas y abuelos, las sobrinas y sobrinos, la comadre etc.; también están las familias en las que conviven los hijos e hijas de anteriores matrimonios de la pareja; familias en que la pareja es homosexual o lesbiana, o famili​as dirigidas y sostenidas solo por la madre, familias que no están civilmente registradas y existen. 
Así, mas que hablar de “familia” se sugiere hablar de familias. Familias que existen y deben tener los mismos derechos, pues actualmente solo están reconocidas y tienen derechos las familias registra​das civilmente, por lo tanto es necesario que sean reconocidas desde el Derecho mismo.

Dentro de la diversidad de las familias debemos tener siempre en cuenta que a lo largo de la historia y por esta cultura en la que la figura paterna es el centro de todos los intereses y poderes, hay suje​tos específicos que tienden a ser especialmente víctimas de la violencia que se genera dentro de la familia. En primer termino esta el género femenino, en todas sus etapas vitales (infancia, adolescen​cia, madurez y vejez); otro grupo vulnerable son los niños y ancianos; un tercer grupo son las per​sonas con discapacidad. El caso de las mujeres es crítico, si observamos que desde los inicios de la familia, “el rapto y la posterior violación fueron durante muchos años la forma primitiva del matrimo​nio. 
Desde que la mujer se convirtió en objeto de intercambio entre los hombres, la violación como primer acto de apropiación por parte del varón fue posible” (Sau, 1992). Es decir, que no solo es con​siderada la mujer un objeto de propiedad dentro de la familia, sino un objeto que se apropia a través de la violencia, casi como advertencia de su situación subordinada y de expropiación su cuerpo y su sexualidad, en la relación de pareja y en la familia.

La familia también es una institución histórica y cultural que ha ido cambiando sus formas: ahora el padre no es el exclusivo proveedor, las mujeres están en el ámbito privado, son licenciadas y son je​fas de empresa. Saber cual ha sido el desarrollo de las familias y sus diversas concepciones, permite afirmar y ser consientes de la importancia, ahora, de reconocer que cada uno de los miembros de la familia son sujetos individuales con sus propias necesidades, y de considerarlos interlocutores para todos los diálogos y decisiones que se tomen durante la vida familiar.

Se entiende por el conjunto de personas unidas por parentesco, matrimonio o concubinato, que como célula fundamental de la sociedad, es una institución de interés público y ámbito natural de convivencia propicio para el entendimiento, comunicación y desarrollo de los valores necesarios en la formación y perfeccionamiento de la persona y de la sociedad. Las relaciones familiares deben aspirar a servir al pleno entendimiento de los valores de la existencia humana.

De acuerdo a la cultura interna y externa de cada una de las familias, se crean sus formas de pensar, actuar e interactuar que les hace ser de determinada forma en relación a otros y así como el individ​uo es único; por ende, cada familia es única aunque se adapte al patrón conductual de la sociedad.

Considerando así que la familia no es un sistema estático encontrándose en constante innovación, crecimiento y desarrollo en su dinámica donde se encuentran implícitos cambios, energías, mov​imientos y expectativas entre los miembros lo que permite su desarrollo constante.

La familia además de ser vista en función de las personalidades de sus integrantes hay que tomar en cuenta la relación interpersonal que entre ellos se establece. Es decir, que la familia constituye un sistema abierto donde las acciones de cada uno de sus miembros producen reacciones y contra reacciones en los otros y en él mismo.

En algunas familias los miembros en lugar de encontrar seguridad, apoyo, respeto y afecto se ven expuestos a constantes maltratos que vulneran profundamente sus elementales derechos humanos.

Problema
“La violencia contra la mujer constituye una manifestación de relaciones de poder históricamente desiguales entre el hombre y la mujer, que han conducido a la dominación de la mujer y a la discriminación en su contra por parte del hombre e impedido el adelanto pleno de la mujer…”

La violencia contra las mujeres y las niñas es una calamidad mundial que sigue provocando muertes, torturas y mutilaciones, a nivel físico, psicológico, sexual y económico. Representa una de las violaciones de los derechos humanos más difundidas, que niega a mujeres y niñas la igualdad, la seguridad, la dignidad, la autoestima y el derecho a gozar de las libertades fundamentales.

La violencia contra las mujeres está presente en todos los países, atravesando indistintamente todas las culturas, clases sociales, edades, niveles de educación, categorías económicas y grupos étnicos. Si bien la mayor parte de las sociedades condena la violencia contra la mujer, la realidad muestra que frecuentemente las violaciones de los derechos humanos de las mujeres son autorizadas so pretexto de respetar usos y normas culturales o mediante la tergiversación de dogmas religiosos.

Además, cuando dichas violaciones se producen dentro mismo del hogar, como sucede muy a menudo, de hecho los abusos son tácitamente tolerados gracias al silencio y la pasividad de que dan pruebas el Estado y las autoridades responsables de la aplicación de la ley.

Las dimensiones globales del fenómeno de la violencia son alarmantes, como lo revelan los estudios llevados a cabo sobre la incidencia y el predominio de la misma. Ninguna sociedad puede jactarse de estar libre de dicha violencia: la única diferencia consiste en las formas y las tendencias que ella asume en los diferentes países y regiones. Determinados grupos de mujeres son particularmente vulnerables frente a la violencia, como aquéllas que pertenecen a grupos minoritarios o indígenas, las inmigrantes y refugiadas, las que se encuentran en situaciones de conflicto armado, las reclusas y detenidas, las discapacitadas, las niñas y las ancianas.
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Este esta investigación  concentra la atención en el caso específico de la violencia doméstica, que, a pesar de permanecer relativamente oculta e ignorada, es la forma más común de violencia contra mujeres y niñas. No obstante la dificultad de conseguir datos estadísticos dignos de confianza, en base a los estudios realizados se estima que del 20 al 50% de las mujeres, según el país de que se trate, han sido víctimas de violencias físicas a manos de la persona con quien tienen una relación íntima o de algún otro  miembro de la familia.

Según la acepción adoptada en la presente investigación, el término “violencia doméstica” comprende la violencia cometida contra mujeres y niñas por una persona con quien tienen una relación íntima, incluido el compañero con que conviven, y por otros miembros de la familia, ya sea que dicha violencia se produzca dentro o fuera de las paredes del hogar. Si bien reconocemos que existen también otras formas de violencia que son igualmente dignas de atención, la presente investigación no contempla las violencias perpetradas contra las mujeres por extraños fuera del hogar, en sitios públicos como por ejemplo la calle, el lugar de trabajo o la sede de detención, o en situaciones de conflicto civil o de guerra. Tampoco aborda el problema de la violencia contra las trabajadoras domésticas, puesto que en este caso el culpable no está emparentado con la víctima. En otras palabras, el término “doméstica” se refiere aquí, más que al lugar donde se manifiesta la violencia, al tipo de relación que existe entre quien comete la violencia y quien la padece.

El presente estudio se propone ilustrar las dimensiones y la universalidad del fenómeno de la violencia doméstica contra mujeres y niñas, y el impacto de dicha violencia en relación con los derechos de la mujer y del niño.  Hace resaltar la necesidad de respuestas políticas coordinadas e integradas, reforzando la colaboración entre los sujetos involucrados, creando mecanismos para el monitoreo y la evaluación de programas y políticas, aplicando la legislación existente, y asegurando una mayor transparencia y responsabilización por parte de los gobiernos, a fin de eliminar toda violencia contra mujeres y niñas.

Desde hace tiempo los movimientos femeninos reclaman tales respuestas, y con sus intervenciones han conseguido que se asigne a los derechos de la mujer un lugar importante en el orden del día de los movimientos internacionales en defensa de los derechos humanos. En particular, los años ’90 han registrado esfuerzos denodados de la comunidad internacional por legitimar y canalizar la cuestión. La Conferencia Mundial sobre los Derechos Humanos, celebrada en Viena en 1993, ha reconocido que los derechos de las mujeres y niñas “son parte inalienable, integrante e indivisible de los derechos humanos universales”. La Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó, en diciembre de 1993, la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer. Se trata del primer instrumento legal internacional en materia de derechos humanos que se ocupa exclusivamente de la violencia contra las mujeres, y constituye un documento revolucionario que ha servido de base para muchos otros procesos paralelos.
En 1994, la Comisión para los Derechos Humanos nombró a la primera Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre la Violencia contra la Mujer, asignándole la tarea de analizar y documentar el fenómeno, y atribuyó al mismo tiempo a los gobiernos la responsabilidad de las violencias cometidas contra las mujeres. La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, incluyó entre sus doce objetivos estratégicos la eliminación de todas las formas de violencia contra las mujeres, y elaboró una lista de medidas concretas que deberían tomar los gobiernos, las Naciones Unidas, y las organizaciones internacionales y no gubernamentales.

Mientras la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus iniciales en inglés), de 1979, no mencionaba explícitamente la violencia relacionada con cuestiones de género, el Comité que se ocupa de monitorear la aplicación de la CEDAW adoptó en 1992 la Recomendación General 19, que declara que dicha violencia constituye una forma de discriminación, puesto que impide a las mujeres el goce de sus derechos y libertades en un plano de igualdad con los hombres. Solicita a los gobiernos que tengan en cuenta este hecho a la hora de efectuar revisiones de sus leyes y políticas.

Según el nuevo Protocolo Facultativo de la CEDAW, adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas en octubre de 1999, los Estados que ratifican la Convención reconocen la autoridad del Comité para recibir y examinar las quejas presentadas por individuos o grupos que se encuentran dentro de la jurisdicción del Estado. Sobre la base de estas denuncias, el Comité puede llevar a cabo investigaciones confidenciales y emanar pedidos urgentes, dirigidos al gobierno, de que tome medidas para proteger a las víctimas contra cualquier daño. Este hecho equipara la Convención con otros instrumentos de defensa de los derechos humanos, como por ejemplo la Convención contra la Tortura.

Estas señales de interés creciente han llevado a comprender mejor las causas y consecuencias de la violencia contra las mujeres, y en algunos países se han dado pasos sumamente positivos, tales como la reforma y modificación de las leyes relacionadas con esta temática. Algunas regiones han establecido sus propias convenciones en materia de violencia contra las mujeres: dos ejemplos son la Convención Interamericana sobre la Prevención, el Castigo y la Erradicación de la Violencia contra la Mujer, y la Convención Africana sobre los Derechos del Hombre y de los Pueblos, que comprende un Protocolo Adicional sobre los Derechos de la Mujer.

Alcance y dimensiones del problema
Alcance 

Cuando se habla de la familia, se la suele definir como un templo: un lugar donde los individuos buscan amor, amparo, seguridad y protección. Sin embargo, las experiencias han demostrado que para muchos la familia es un sitio donde la vida misma corre peligro y donde se engendran algunas de las formas de violencia más terribles contra las mujeres y las niñas.

En el ámbito doméstico, la violencia por lo general es cometida por los hombres que tienen (o han tenido) con las víctimas relaciones de confianza, intimidad y poder: maridos, novios, padres, suegros, padrastros, hermanos, tíos, hijos u otros parientes. En la mayor parte de los casos, son los hombres quienes cometen actos de violencia doméstica contra las mujeres. También las mujeres pueden ser violentas, pero sus acciones representan solamente un ínfimo porcentaje de los episodios de violencia doméstica.

La violencia contra las mujeres a menudo constituye un ciclo de abusos que se manifiesta de muchas maneras en el transcurso de su vida (véase el Cuadro 1). Incuso cuando su existencia apenas comienza, una niña puede ser objeto de un aborto selectivo en función del sexo sea del infanticidio femenino en las culturas donde predomina la preferencia de los hijos varones.

Durante la niñez, las formas de la violencia contra las niñas pueden incluir la desnutrición forzada, la falta de acceso a cuidados médicos y a la educación, el incesto, la mutilación genital femenina, el matrimonio precoz, y la prostitución forzada o el trabajo en condiciones de esclavitud.

Algunas siguen sufriendo todo a lo largo de su vida adulta: recibiendo golpes, padeciendo violaciones e incluso terminando asesinadas por el hombre con quien tienen una relación íntima. Otros delitos típicos de la violencia contra las mujeres son el embarazo, el aborto o la esterilización impuestos, y prácticas tradicionales perjudiciales como la violencia vinculada con la dote, el sati (la inmolación de la viuda en la pira funeraria de su marido), y los homicidios en nombre del honor. Y luego, en la etapa avanzada de sus vidas, las viudas y las ancianas pueden igualmente sufrir abusos.

Si el impacto de los malos tratos físicos puede ser más “visible” que los daños psicológicos, también es verdad que la repetición de humillaciones e insultos, el aislamiento forzado, los límites impuestos a la movilidad social, las amenazas constantes de violencias y ultrajes, y la negación de recursos económicos representan formas más sutiles e insidiosas de violencia. La naturaleza intangible de la violencia psicológica la hace más difícil de definir y denunciar, conduciendo así frecuentemente a la mujer a una situación de inestabilidad mental e impotencia.

Tanto los juristas como los expertos y activistas del campo de los derechos humanos sostienen que la violencia física, sexual y psicológica infligida a una mujer, a veces con resultados fatales, se puede comparar a la tortura no sólo por su naturaleza misma, sino también por su gravedad. Se la suele cometer de manera intencional, y se la utiliza con el propósito específico de castigar, intimidar y controlar la identidad y el comportamiento de la mujer. Se produce en situaciones en las cuales la mujer puede dar la impresión de tener la libertad de irse, pero de hecho permanece prisionera del temor de ulteriores violencias, tanto contra ella misma como contra sus hijos, o por falta de recursos o de apoyo por parte de la familia, del sistema judicial o de la comunidad.
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‘mas terribles contra las mujeres y las nifias.

En el 4mbito doméstico, la violencia por lo
general es cometida por los hombres que tie-
nen (0 han tenido) con las victimas relaciones
de confianza, intimidad y poder: maridos,
novios, padres, suegros, padrastros, hermanos,
tios, hijos u otros parientes. En la mayor parte
de los casos, son los hombres quienes cometen
actos de violencia doméstica contra las
mujeres. También las mujeres pueden ser vio-
lentas, pero sus acciones representan solamen-
te un infimo porcentaje de los episodios de
violencia doméstica.

La violencia contra las mujeres a menudo
constituye un ciclo de abusos que se manifiesta
de muchas maneras en el transcurso de su vida
(véase el Cuadro 1). Incuso cuando su existencia
apenas comienza, una nifia puede ser objeto de
un aborto selectivo en funcion del sexo sea del
infanticidio femenino en las culturas donde pre-
domina la preferencia de los hijos varones.
Durante la nifiez, las formas de la violencia
contra las nifias pueden incluir la desnutricion
forzada, la falta de acceso a cuidados médicos y a
la educacion, el incesto, la mutilacion genital

contra las mujeres son el embarazo, el aborto o Si el impacto de los malos tratos fisicos

Cuadro 1 - Ejemplos de violencia contra las mujeres a lo largo de la vida
fase Tipo de viokencia

Antes del nacimiento  Aborto selectivo en funcion del sexo; consecuencias para el nonato de
los malos tratos sufridos por la madre durante el embarazo.

Infancia precoz icidi ino; violencias fisicas, sexuales y psicologicas.

Ninez imoni ; mutilacion genital femenina; violencias fisicas,
sexuales y psicologicas; incesto; prostitucion y pornografia infantiles.

Adolescencia Violencias durante el cortejo y el noviazgo (por ejemplo ataques
y edad adulta con 4cido o violaciones durante las citas amorosas); relaciones sexuales
impuestas por razones economicas (por ejemplo las estudiantes que

tienen relaciones sexuales con hombres maduros a cambio del pago de
las tarifas escolares); incesto; abuso sexual en el lugar de trabajo;
violaciones; acoso sexual; prostitucion y pornograffa forzadas; trata de
mujeres; violencias cometidas por la persona con quien existe una
relacion Intima; violaciones dentro del matrimonio; abusos y homicidios
relacionados con la dote; homicidio por parte de la persona con quien
existe una relacion Intima; violencia psicologica; abuso de mujeres
discapacitadas; embarazo forzado.

"Suicidio” forzado u homicidio de viudas por motivos economicos;
violencias fisicas, sexuales y psicologicas.

(Fuente: "Violence Against Women", OMS, FRH/WHD/97.8)
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Dimensiones 

La extensión, la validez y la confiabilidad de los datos disponibles son tres factores decisivos para determinar las dimensiones del problema y para identificar las áreas prioritarias en que es necesario intervenir. Los estudios de la frecuencia de los fenómenos en base a muestreos representativos de la población son relativamente recientes en los países en desarrollo. Dichos estudios fueron realizados inicialmente en los países industrializados: en Estados Unidos, Canadá y Europa. Por ejemplo, una encuesta de gran influencia fue llevada a cabo en Canadá en 1993, bajo el patrocinio del gobierno canadiense.

El cine de terror: lo que enseña
Es cierto que algunos psicólogos piensan que las películas de terror son inocuas, que no causan más daño que una ocasional noche en vela. Sin embargo, varios profesionales respetados mantienen el punto de vista de que sí encierran peligros.

El doctor Leonard Berkowitz, profesor de Psicología de la universidad de Wisconsin, afirma que la violencia del cine de terror tiene un efecto triple en el público. “Primero —dice—, hace que el público en general se sienta menos horrorizado por la violencia y más indiferente a ella. En segundo lugar, el público puede aprender la lección de que la violencia es un comportamiento aprobado. En tercer lugar —continúa—, algunos incluso pueden ser estimulados por ella.”

Dicha investigación fue realizada en colaboración con las organizaciones de mujeres, poniendo a disposición de las mujeres interrogadas asistencia y servicios adecuados. A la hora de planificar encuestas sobre la violencia contra las mujeres, es importante que la investigación misma no ponga a las mujeres en peligro. La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha elaborado recomendaciones específicas desde el punto de vista de la ética y de la seguridad, que toman en cuenta entre otras cosas la seguridad de las personas encuestadas y del equipo investigativo, garantizando el carácter confidencial de las informaciones para asegurar tanto la incolumidad de las mujeres entrevistadas como la calidad de los datos obtenidos, y la formación especializada de los encuestadores.

Se piensa que la mayor parte de los datos disponibles sobre la violencia contra las mujeres son por un lado excesivamente prudentes y por otro poco dignos de confianza. Los estudios difieren notablemente entre sí por las dimensiones del muestreo de mujeres seleccionadas y por las distintas maneras de formular las preguntas. Resulta difícil comparar las encuestas por la falta de homogeneidad en cuanto a la definición misma de la violencia doméstica y en cuanto a los parámetros utilizados, que pueden cubrir exclusivamente el maltratamiento físico o las violencias físicas, sexuales y psicológicas.
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Otro aspecto que impide aclarar los términos del debate acerca de la magnitud del fenómeno es el hecho de que la violencia doméstica es un delito insuficientemente documentado y contra el cual frecuentemente no se registran acusaciones. Cuando una mujer presenta una denuncia o solicita tratamientos médicos, puede verse obligada a discutir con agentes de policía o con empleados de la sanidad que no han recibido la formación necesaria para reaccionar de manera adecuada o mantener registros precisos y útiles de cada caso. Por otra parte, la vergüenza, el miedo a las represalias, la falta de informaciones acerca de los propios derechos legales, la escasa confianza en el sistema judicial o incluso el temor del mismo, y los costos en que se puede incurrir al seguir el camino legal, son factores desalentadores que hacen que las mujeres se rehúsen a denunciar los incidentes de violencia.
· Malos tratos físicos

Un número creciente de investigaciones confirma la difusión de la violencia física en todas las partes del mundo, y se calcula que la proporción de mujeres que han tenido experiencias de violencia doméstica oscila entre el 20 y el 50%, variando de un país a otro. Las estadísticas son inquietantes en cualquier región de la tierra que uno mire. Los datos de los países industrializados, de aquéllos en desarrollo y de los que atraviesan el proceso de transición económica, brindan una visión de conjunto de este problema mundial. Los datos presentados en el cuadro se refieren exclusivamente a las agresiones físicas.

Existen pocas estadísticas comparables sobre la violencia psicológica, los abusos sexuales y el asesinato de mujeres a manos de los hombres con quienes tienen una relación íntima o de otros miembros de la familia. Como ya se dijo más arriba, las violencias físicas generalmente van acompañadas de violencias psicológicas, y en numerosos casos también de agresiones sexuales.

· Abuso sexual y violaciones en las relaciones íntimas

En la mayor parte de los países del mundo, los abusos sexuales y violaciones cometidos por el compañero íntimo no se consideran como un delito, y en muchas sociedades las mujeres no piensan que las relaciones sexuales forzadas sean una forma de violación si están casadas con el culpable o conviven con él. Se supone que una vez aceptado el contrato de matrimonio por la mujer, el marido tiene derecho a exigir de su esposa prestaciones sexuales ilimitadas. Las encuestas llevadas a cabo en numerosos países revelan que, aproximadamente, entre un 10 y un 15% de las mujeres declaran haber sido obligadas a tener relaciones sexuales con el hombre con quien conviven.

Algunos países han comenzado a crear leyes contra la violación conyugal. Entre ellos figuran Alemania, Australia, Austria, Barbados, Canadá, Chipre, Dinamarca, Ecuador, España, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Francia, Irlanda, México, Namibia, Noruega, Nueva Zelandia, Polonia, el Reino Unido, la República Dominicana, Rusia, Sudáfrica, Suecia, y Trinidad y Tobago. Aunque la adopción de dichas leyes representa un progreso considerable, a menudo resulta difícil para una mujer presentar una acusación a causa del rígido régimen probatorio relacionado con el delito.

· Violencia psicológica y emotiva

Puesto que la violencia psicológica es más difícil de encuadrar en estudios cuantitativos, el panorama completo de los niveles más profundos e insidiosos de la violencia escapa a cualquier tipo de cuantificación. Las víctimas declaran que la violencia psicológica permanente, que significa torturas emotivas constantes y una vida pasada en el terror, resulta a menudo más insoportable que la brutalidad física, y de hecho crea una tensión mental que se traduce en una elevada incidencia de suicidios e intentos de suicidio. En base a estudios llevados a cabo en Bangladesh, Estados Unidos, las islas Fidji, India, Papúa Nueva Guinea, Perú y Sri Lanka, se ha establecido una estrecha correlación entre la violencia doméstica y los casos de suicidio. Una mujer que ha sufrido abusos tiene 12 veces más probabilidades de intentar suicidarse que una que no los ha sufrido.9 En Estados Unidos una gran cantidad de las mujeres maltratadas, en proporciones que van del 35 al 40%, intenta suicidarse. En Sri Lanka el número de suicidios de niñas y mujeres de edad comprendida entre los 15 y los 24 años es 55 veces más alto que la cantidad de muertes debidas al embarazo y al parto.
· Asesinato de mujeres

El asesinato de mujeres a manos de los hombres que las maltratan es otro fenómeno que se debería considerar una categoría aparte cuando se analizan las diferentes formas de violencia doméstica. Los estudios realizados en Australia, Bangladesh, Canadá, Estados Unidos, Kenia y Tailandia, han documentado la incidencia del asesinato de mujeres en el seno del hogar.  En el África Meridional, los grupos de mujeres han  comenzado a recopilar informaciones sobre los casos cada vez más frecuentes de asesinatos de mujeres, y actualmente se dispone de datos sobre el problema provenientes de Botsuana,

Sudáfrica, Suazilandia, Zambia y Zimbabue. Un análisis comparativo sobre el uxoricidio (el asesinato de la esposa), basado en datos de 1991, llegaba a la conclusión de que las mujeres rusas tenían 2 veces y media más probabilidades de morir asesinadas por sus maridos que las mujeres americanas. A su vez, las mujeres americanas corren ya un peligro dos veces mayor de que las mate su compañero que las mujeres de los países de Europa Occidental.

· Abuso sexual de niños, niñas y adolescentes

El incesto y el abuso sexual de niños y adolescentes dentro de sus familias resulta ser una de las formas de violencia menos visibles, si se toma en consideración el tabú que envuelve la cuestión en muchos países. Dado que en la mayor parte de los casos el delito es cometido por el padre, el padrastro, el abuelo, el hermano, el tío u otro pariente de sexo masculino de la víctima, es decir por una persona que ocupa una posición de confianza dentro del hogar, generalmente se sacrifican los derechos del niño para salvar el buen nombre de la familia y del adulto culpable de la agresión. En todo caso, los estudios demuestran que en una proporción que va del 40 al 60% de los casos conocidos de agresión sexual intrafamiliar, las víctimas son niñas de 15 años o menos, sin distinciones de región o cultura.15 Una investigación reciente, realizada en los Países Bajos, ha revelado que el 45% de las víctimas de la violencia sexual en al ambiente familiar tienen una edad inferior a los 18 años. Entre ellas, las niñas tienen probabilidades mucho mayores de sufrir incesto que los varones.

· Prostitución forzada

La prostitución forzada y otros tipos de explotación comercial por parte de los compañeros de sexo masculino o por parte de los padres son otra forma de violencia contra mujeres y niños de ambos sexos practicada en el mundo entero.

Las familias desposeídas, incapaces de procurar sustento a todos sus miembros, a menudo alquilan o venden a sus propios hijos, que pueden luego ser obligados a prostituirse. Muy frecuentemente las muchachas jóvenes son mandadas a trabajar como empleadas domésticas, en cuyo caso pueden ser explotadas física y sexualmente por sus empleadores. Por ejemplo, se han recibido comunicaciones de que en el África Occidental (desde Senegal hasta Nigeria) decenas de millares de niños de familias indigentes son enviados cada año al Medio Oriente, terminando muchos de ellos en los círculos de la prostitución. En el África Meridional, la prostitución infantil está en aumento y se está convirtiendo en una actividad cada vez más organizada. En ciertos distritos montañosos del Nepal, la prostitución se ha transformado en una fuente de ingresos por así decir casi “tradicional”. Los maridos y parientes recurren a engaños o a la fuerza para enviar a las niñas y mujeres a la India en manos de los tratantes de prostitutas. En las zonas rurales pobres de Tailandia, donde la miseria ha dado origen al fenómeno de la esclavitud por deudas, se cree que es deber de la hija sacrificarse por el bienestar de la familia. Los tratantes compran la “mano de obra” de las muchachas y niñas a cambio de dinero. La elevada incidencia del VIH/SIDA en el país ha sido atribuida a este tráfico de niñas.18 En el norte de Ghana y algunas regiones de Togo, las niñas son entregadas como “donación” a los sacerdotes de los templos y se las obliga a vivir como sus “esposas”, sometiéndose a las exigencias sexuales que ellos puedan tener a cambio de protección para sus familias. Un uso parecido existe en el sur de la India, donde las muchachas y niñas (llamadas devadasi) son “donadas” a los templos para prestar allí sus servicios, y en cambio suele suceder que al final se las haga trabajar de prostitutas.

· Aborto selectivo en función del sexo, infanticidio femenino y discriminación en el acceso a la alimentación y a los cuidados médicos

En las sociedades que atribuyen un valor mayor a los hijos varones, la discriminación contra las niñas puede asumir formas extremas, tales como el aborto selectivo en función del sexo y el infanticidio femenino. En India, un estudio reciente ha revelado la existencia de 10.000 casos de infanticidio femenino por año. Esta cifra no toma en consideración el número de abortos efectuados para impedir el nacimiento de una niña. Una encuesta oficial llevada a cabo en China ha puesto al descubierto que, debido a la política que impone el límite de un hijo por familia, el 12% del total de fetos de sexo femenino eran eliminados mediante el aborto o “desaparecían” de alguna otra manera.

Por otra parte, en numerosos países la discriminación que priva a las niñas de los cuidados necesarios es la causa principal de las enfermedades y muertes de las mismas entre los dos y los cinco años de edad.21 En muchos países en desarrollo, las niñas reciben menos alimentos que los niños varones, y tienen mayores probabilidades de verse expuestas a discapacidades mentales o físicas o incluso de morir a consecuencia de la desnutrición. También las menores posibilidades de acceder a la atención sanitaria incrementan la tasa de mortalidad entre las niñas, mucho más elevada que entre los varones.

El aborto selectivo en función del sexo, el infanticidio femenino, y la discriminación sistemática en el acceso a la alimentación y a los cuidados médicos han conducido al surgimiento del fenómeno conocido bajo el nombre de “millones de mujeres y niñas desaparecidas”. Se calcula que son alrededor de 60 millones las mujeres que simplemente no resultan de las estadísticas demográficas. Dicho con otras palabras, hay 60 millones menos de mujeres vivas en el mundo que lo que cabría esperar en base a las tendencias demográficas generales. Este fenómeno se registra sobre todo en el Asia Meridional, el  África Septentrional y en el Medio Oriente y China.

· Tradiciones culturales cuyas prácticas afectan la salud y la vida de las mujeres

En todo el mundo, las mujeres y niñas sufren los efectos dañosos y a veces fatales de prácticas tradicionales estrechamente relacionadas con sus culturas, que siguen existiendo gracias al conformismo cultural y social y a las creencias religiosas. He aquí algunos ejemplos:

Mutilación genital femenina (MGF): Se estima que en todo el mundo son casi 130 millones las mujeres que han sido víctimas de la práctica de la MGF, y que el número de las que son sometidas a ella cada año alcanza aproximadamente dos millones. La MGF se practica en 28 países africanos (tanto en el África Oriental como Occidental), en algunas regiones del Asia y del Medio Oriente, y en ciertas comunidades de inmigrantes residentes en Norteamérica, Europa y Australia. Puede conducir a la muerte y a la esterilidad, además del trauma psicológico a largo plazo que produce, combinado con sufrimientos físicos atroces.

Violencia vinculada con la dote: Aunque en India se ha abolido legalmente la institución de la dote, la violencia vinculada con ella de hecho está actualmente en aumento. Más de 5.000 mujeres mueren cada año a manos de sus maridos o parientes políticos, que las matan quemándolas durante incendios de cocina “accidentales” si no se satisfacen sus pedidos constantes de pago de la dote antes y después del matrimonio. En término medio, mueren quemadas cinco mujeres por día, y son muchos más los casos que quedan sin señalar.

El número de muertes en incendios de cocina está aumentando también, por ejemplo, en algunas regiones de Pakistán. La Comisión para los Derechos Humanos de Pakistán comunica que mueren quemadas por sus maridos y otros miembros de la familia al menos cuatro mujeres al día como resultado de discusiones domésticas.

Ataques con ácido: El ácido sulfúrico ha demostrado ser un arma barata y de fácil acceso para desfigurar y a veces asesinar a mujeres y niñas por una gran variedad de motivos, que van de la enemistad entre las familias a la incapacidad de satisfacer las exigencias del marido en materia de dote o al rechazo de una propuesta de matrimonio. En Bangladesh, se calcula que se producen más de 200 ataques con ácido por año.

Asesinatos en nombre del honor: En numerosos países del mundo, entre los cuales figuran (sin ser los únicos) Bangladesh, Egipto, Jordania, Líbano, Pakistán y Turquía, las mujeres son asesinadas para salvar el “honor” de la familia. Para que un miembro de la familia de sexo masculino mate a una mujer basta cualquier motivo: un presunto adulterio, relaciones prematrimoniales (con o sin relaciones sexuales), una violación, o el amor por una persona que la familia en cuestión desaprueba. En 1997, en una sola provincia de Pakistán fueron víctimas de estos crímenes, llamados “delitos de honor”, más de 300 mujeres. En Jordania, las cifras oficiales están en aumento y en la realidad la cantidad de muertes es aún mayor, dado que muchos de estos asesinatos se suelen clasificar como suicidios o accidentes. Las víctimas que logran sobrevivir a las tentativas de homicidio se ven obligadas a permanecer bajo custodia cautelar, sabiendo que abandonar dicha tutela significaría correr el riesgo de morir a manos de la familia. El código penal que reglamenta los delitos de honor en Jordania también de hecho tolera este tipo de asesinatos, ya que impone penas desproporcionadamente indulgentes, sobre todo si el que comete el delito es un muchacho de menos de 18 años de edad.
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victimas son nifias de 15 afios 0 menos, sin dis-
tinciones de region o cultura.” Una investiga-
cion reciente, realizada en los Paises Bajos, ha
revelado que el 45% de las victimas de la vio-
lencia sexual en al ambiente familiar tienen una
edad inferior a los 18 afios. Entre ellas, las nifias
tienen probabilidades mucho mayores de suffir
incesto que los varones.”

Prostitucion forzada

La prostitucion forzada y otros tipos de explo-
tacion comercial por parte de los compaieros
de sexo masculino o por parte de los padres son
otra forma de violencia contra mujeres y nifios
de ambos sexos practicada en el mundo entero.
Las familias desposeidas, incapaces de procurar

En las sociedades que atribuyen un valor mayor
alos hijos varones, la discriminacion contra las
nifias puede asumir formas extremas, tales como
el aborto selectivo en funcién del sexo y el
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Mutilacién genital femenina (MGF): Se estima
que en todo el mundo son casi 130 millones las
mujeres que han sido victimas de la practica de
1a MGE, y que el nimero de las que son someti-
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infanticidio femenino. En India, un estudio
reciente ha revelado la existencia de 10.000

das a ella cada afio alcanza aproximadamente
dos millones. La MGF se practica en 28 paises

Matar en nombre del honor

La cuestion de los homicidos en nombre del honor comenzo a aparecer en los programas politicos
de Pakistan en 1999 como resultado de la creciente presion ejercida por las ONGs, los medios de
comunicacion, los activistas, y las agencias de la ONU con inclusion de UNICEF. El 21 de abril del
2000, en ocasion de una Convencion Nacional sobre los Derechos Humanos y la Dignidad
Humana, el general Pervez Musharraf, jefe ejecutivo del gobierno pakistani, anuncio que dichas
muertes serfan consideradas en adelante como asesinatos. "El Gobierno de Pakistan condena
firmemente la practica de los denominados 'delitos de honor'. Tales actos no son consentidos ni
por nuestra religion ni por nuestra legislacion.” Los homicidios se siguen cometiendo, pero
actualmente se estan tomando medidas para afrontar el problema.
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Matrimonio precoz: Los matrimonios precoces, con o sin el consentimiento de la joven, constituyen una forma de violencia, puesto que minan la salud y la autonomía de millones de muchachas. La edad mínima para el matrimonio que sanciona la ley es normalmente inferior para las mujeres que para los varones. En numerosos países, la edad mínima prevista por la ley es considerablemente menor cuando el matrimonio se efectúa con el consentimiento de los padres que cuando se realiza sin dicho consentimiento, y más de 50 países autorizan el matrimonio a los 16 años o aún antes con el consentimiento de los padres. El matrimonio precoz conduce al embarazo en la niñez o en la adolescencia, y puede exponer a la muchacha al contagio de VIH/SIDA u otras enfermedades de transmisión sexual. También conlleva efectos nocivos para la salud de los hijos, como por ejemplo el peso insuficiente en el momento del nacimiento. Además, tiene consecuencias negativas para la educación y las oportunidades laborales de las muchachas.

En Estados Unidos ha vuelto a aumentar el índice de asesinatos. El periódico The New York Times comenta que aunque dicho índice descendió ligeramente a principios de los años ochenta, a partir de 1985 empezó a aumentar de nuevo. La cantidad de muertes por asesinato que hubo en 1989 superó en más o menos un 5% a los 20.680 asesinatos ocurridos en 1988, lo cual ya suponía un promedio de un asesinato cada veinticinco minutos. Alrededor del 60% de los asesinatos fueron perpetrados con armas de fuego, con lo que estas se convirtieron en la octava causa principal de muertes de la nación. Según cierto estudio, tan solo en las escuelas y en un día normal, por lo menos cien mil alumnos llevan encima un arma de fuego. Este hecho obliga a las escuelas de Nueva York a mantener “la fuerza de seguridad que ocupa el undécimo lugar entre las más grandes de Estados Unidos”, dice la revista Time. Para Nueva York, la década de los ochenta fue la más violenta de la historia de la ciudad, con un saldo de 17.000 asesinatos. Un factor que contribuyó a esa cifra fue la aparición de la droga llamada crack.
Marco teórico

Concepto de Violencia en el hogar

“La violencia en el hogar es el acto u omisión, único o repetitivo, cometido por un miembro de la familia en contra de otro u otros integrantes de la misma, sin importar si la relación se da por parentesco consanguíneo, de afinidad, o civil mediante matrimonio, concubinato u otras relaciones de hecho, independientemente del espacio físico donde ocurra”.  (Libro Sexto De la Prevención y Atención de la Violencia Intrafamiliar, Título Primero, Capítulo II, Artículo 193, Fracción II del Código de Asistencia Social del Estado de Jalisco). 
Personas receptoras
Quien recibe, o se le provoque de cualquier forma, alguna o varias de las acciones u omisiones de violencia intrafamiliar, por parte de persona con la que tengan algún vínculo familiar, o su equipara​ción.

Influencia de escenas violentas en el cine

La revista Asiaweek informa que el brutal asesinato de cuatro niñitas en Japón ha desatado una ola de furor contra las videocintas de violencia. El asesino, Miyazaki Tsutomu, afirma que lo que le inspiró a cometer esos horrendos ataques sexuales y asesinatos fue la violencia y pornografía presentadas de manera tan gráfica en las cintas de vídeo. La policía encontró unas seis mil videocintas en la casa de Miyazaki y en ellas salían escenas reales de matanzas, disección de seres humanos y pornografía. Sin embargo, portavoces de la industria de las videocintas descartaron toda conexión entre las películas y los crímenes, calificando esa opinión de “absurda”. Mientras que los padres exigen que se imponga un control más riguroso de las videocintas, un oficial del gobierno mencionó que lo único que se podría hacer sería prohibirlas a los menores de dieciocho años. No obstante, como comentó Asiaweek: “Con eso apenas se toca el problema, pues Miyazaki tiene veintiséis años”.
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La televisión y el crimen
¿Ha contribuido la televisión a la violencia de la sociedad? Un estudio publicado en la American Journal of Epidemiology analizó tres países y concluyó que sí. El estudio indica que diez o quince años después de introducirse la televisión en cada uno de esos países, el índice de asesinatos había subido de forma vertiginosa. En los lugares donde la televisión se introdujo más tarde, la violencia tardó más en incrementarse. “Aunque es obvio que la televisión no es la única causa de violencia en nuestra sociedad —comenta el autor del estudio respecto a Estados Unidos—, en el caso hipotético de que la televisión no existiese, habría 10.000 homicidios menos al año.”

Personas generadoras
Quien realiza actos u omisiones que provoquen situaciones de violencia intrafamiliar hacia otro, sin embargo en su mayoría lo integran los hombres quienes generan violencia hacia la mujer, según estudios realizados por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) reveló que el 65% de las mu​jeres a nivel mundial sufren de éste problema y que consecuentemente se repite de madres a hijos. Sin dejar de mencionar a las mujeres que son generadoras de violencia hacia los menores según estudios realizados por la Asociación Mexicana contra la mujer (COVAC) resaltan que a nivel nacio​nal en un 82% son las niñas y los niños los miembros de la familia que sufren con mayor frecuencia maltrato físico, psicológico o social y en un 21% sufren de violencia sexual, no se descarta que tam​bién se presenta la Violencia de la mujer hacia el hombre, y de los hijos hacia los padres. 

Tipos de Violencia

I. VIOLENCIA FÍSICA
Es todo acto en que se agrede intencionalmente a otra persona, utilizando alguna parte del cuerpo, algún objeto, arma o sustancia; para sujetar, inmovilizar o causar daño a la integridad física del otro (a), encaminado hacia su sometimiento y control.

De este modo la violencia física puede hacerse de dos maneras: 

· Una es el contacto directo con el cuerpo de la otra persona mediante golpes, empujones jalones, pa​tadas, pellizcos, jalar o cortar el cabello, intento de estrangulamiento y morder o arañar en cualquier parte del cuerpo. 
· Y otra forma es limitar sus movimientos de diversas maneras: encerrarla, provo​carle lesiones con armas de fuego o punzo cortantes, aventarle objetos, poner vendas u objetos que aprieten el cuerpo, y producirle la muerte.
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Cuando existe violencia física siempre va acompañada de alguna forma de violencia psicológica, ya que tiene como objetivo dañar emocionalmente a la persona, desgastándola y quitándole su poder de sobrevivir.

II. VIOLENCIA PSICOLÓGICA
En términos generales es considerada como todas las conductas que consisten en actos repetitivos cuyas formas de expresión pueden ser: prohibiciones (para trabajar, salir de casa, visitar o hablar con familiares y amigos, tomar decisiones, arreglarse y vestirse como lo desee, etc.); coacciones (interceptar la correspondencia e intervenir las llamadas telefónicas, incitar a la mujer a abortar, negarse a ir al registro civil para reconocer al hijo (a) aun cuando no estén casados, entrar al domi​cilio sin permiso con violencia o engaño, cuando exista divorcio o tenga orden judicial para no entrar, etc.); amenazar con (causar algún daño a otros miembros de la familia, quitar a los hijos, suicidarse, abandonar y no dar dinero para la manutención, etc.); intimidaciones (miradas, chantajes, destruir intencionalmente un objeto, mostrar armas, responsabilizar a otras personas por la conducta vio​lenta, etc.); actitudes devaluatorias (hablar mal de la pareja o de un integrante de la familia y que cause descrédito, apodos, deshonra o desprecio, generar sentimientos de inferioridad, culpabilidad o torpeza, burlarse, etc.) que provocan en quien las recibe deterioro, disminución o afectación a sus sentimientos, autoestima y estructura de su personalidad. 
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III. VIOLENCIA SEXUAL
Es la acción u omisión mediante la cual se induce a la realización de prácticas sexuales no deseadas o respecto de las cuales se tiene incapacidad para consentir. Esta forma de expresión se ejerce por medio de:

1. Acciones coercitivas: 

Imponiendo ideas y actos sexuales (jactándose de tener muchas parejas, de acostarse con ellas, obligar a su pareja a ver películas pornográficas y realizar los actos que ahí se ven), además de criticar, comparar o ridiculizar la sexualidad de la pareja con objeto de herir o dañar sus emociones o sus sentimientos.

2. Conductas: 

• Celando para controlar, manipular o dominar a la pareja. 

• Induciendo o forzando a la persona para tener sexo a pesar de la oposición de la pareja o por ser menor de edad. Se pueden usar diferentes formas, desde convencer con dinero o regalos hasta valerse de amenazas, golpes o incluso asesinar a su víctima si opone resistencia.

• Tocar a la pareja o menor de edad cuando no desean ser tocados, penetrar a la persona con objetos, exponer sus genitales a las personas que no quiere verlos, espiar a la otra persona cuando va al baño o cuando se esta cambiando, etc. 
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IV. VIOLENCIA ECONÓMICA
Significa apropiarse o destruir el patrimonio de la pareja, utilizando el poder económico para dominar; puede manifestarse en el control de los ingresos de la familia, apoderarse de los bienes muebles o inmuebles propiedad de ambos o despojarla de los mismos, así como utilizar, menoscabar, destruir o desaparecer los objetos personales del otro. 
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Ejemplos de Actos de Violencia 

Psicológica 
· Abusar de su confianza

· Actuar como rey o reina de la casa

· Amenazar con irse

· Amenazar con quitarle a los hijos

· Amenazar con armas blancas

· Amenazar con el suicidio

· Aterrorizar con gestos

· Burlarse

· Controlar a quienes puede ver

· Controlar lo que hace

· Controlar sus amistades

· Correrla (o) de la casa

· Corretearla (o)

· Creer que el o ella siempre tiene la razón

· Culparla (o) del comportamiento de los hijos

· Chantajear

· Dejarla (o) hablando sola (o) 

· Demostrar indiferencia

· Destrozar objetos

· Engañar

· Espiar cuando sale

· Gritarle

· Hablar mal de su familia

· Hacerle sentir que esta loca (o)

· Hacerle sentir responsable por la violencia

· Humillarla (o) en privado o delante de los demás

· Ignorar

· Insultar

· Intimidar

· Maltratar a sus hijos

· Maltratar a su mascota

· Manipular

· Menospreciar 

· Mostrarse indiferente cuando ella llora

· Negar que hubiera abuso

· No comprometerse

· No apoyarla (o)

· No darle su lugar

· No dejar tomar decisiones

· No permitirle ver a su familia

· No demostrar empatía

· No demostrar solidaridad

· No participar en las labores domésticas

· No responder a sus necesidades afectivas

· No tomarla en serio

· Poner a los hijos en contra 

· Provocarle miedo a través de miradas

· Reírse cuando habla de separarse

· Romper sus cosas personales

· Ser insensible

· Ser hipócrita

· Tomarle el tiempo

· Tratarla(o) como sirvienta (e)

Sexual
· Acosarla sexualmente

· Criticar su respuesta sexual

· Decirle que es una prostituta

· Decirle que tiene otras mujeres u hombres

· Hacerle sentir mal con su físico

· Maltratarla (o) durante las relaciones sexuales

· No permitir que ella controle su fecundidad

· Obligar a participar en actos sexuales que le desagradan

· Obligar a tener relaciones sexuales (coerción o violación)

· Provocar celos

· Rechazar sexualmente

· Ser abiertamente infiel

· Tener celos excesivos

Física
· Amarrar

· Arañar

· Arrastrar

· Aventarle objetos

· Cortar

· Darle “zapes”

· Darle cachetadas

· Darle cocos

· Darle un puñetazo

· Darle una mordida

· Drogar 

· Emborrachar

· Empujar

· Escupir sobre ella o el

· Estrangular

· Golpear con sus manos

· Inmovilizar

· Jalar de los cabellos

· Jalonear

· Mutilar

· Patear

· Pegar con objetos

· Pellizcar

· Quemar

· Sujetar de los brazos

· Tirarla (o) al piso

· Tirarla (o) por la escalera

Económica
· Controlar los gastos (decidir en qué, cuándo, dónde y cuándo se gasta)

· Exigir que la mujer contribuya todos los ingresos al hogar

· Mantener a otra mujer o familia

· No aportar el gasto 

· No dar la pensión alimenticia para los hijos

· No decirle cuanto gana

· No dejarla trabajar fuera de la casa

· No pagar los gastos personales de la pareja

· No permitirle tomar decisiones que implican dinero

· Reclamar o recriminar los gastos que ella hace

· Robar su dinero

· Poner todas las cuentas bancarias y las propiedades a su nombre

Cuando la violencia azota el hogar

“La violencia humana —sea una bofetada o un empujón, una cuchillada o un disparo— es más frecuente dentro del círculo de la familia que en cualquier otro colectivo de nuestra sociedad.” (Behind Closed Doors [Tras puertas cerradas].)

Pero la violencia doméstica no es solo un fenómeno de Estados Unidos, sino que existe en todo el mundo. Por ejemplo, en Dinamarca, dos de cada tres asesinatos se cometen dentro del seno familiar. Los estudios que se han hecho sobre la situación en África indican que entre el 22 y el 63% de todos los asesinatos perpetrados, según el país de que se trate, se producen dentro de la familia. Y en Latinoamérica hay hombres machistas que degradan, golpean o matan a muchas personas, especialmente a mujeres.

En Canadá todos los años unas cien mujeres mueren a manos de su esposo o del hombre con quien conviven. En Estados Unidos, con una población casi diez veces mayor que la de Canadá, mueren anualmente unas 4.000 mujeres maltratadas por su esposo o su novio. Además, todos los años pierden la vida unos 2.000 niños agredidos por sus padres, y la misma cantidad de padres mueren agredidos por sus hijos.

De modo que en todo el mundo hay esposos que maltratan a su esposa, esposas que le pegan a su esposo, padres que azotan a sus hijos, hijos que agreden a sus padres y niños que se tratan con violencia unos a otros. “La mayor parte de los arrebatos de cólera y actos de violencia que los adultos sufren durante su vida provienen de un pariente consanguíneo o van dirigidos contra él —afirma el libro When Families Fight (Cuando las familias se pelean)—, y dichos arrebatos son más intensos que los experimentados en cualquier otra relación.”

Consecuencias de la Violencia 
A) Violencia Psicológica
Tienden a provocar algún tipo de desequilibrio en la persona y a dejarla indefensa frente a las agresiones, resultando algunas de las siguientes manifestaciones:

· Baja autoestima.

· Sentimientos de miedo, ira, vulnerabilidad o indefensión, tristeza, humillación y desesperación.

· Trastornos psiquiátricos: del estado de ánimo, ansiedad, estrés postraumático; de personalidad; abuso o dependencia del alcohol, tabaquismo y otras sustancias. Nocivas; ideación o intentos de suicidio, entre otros (SSA,2000).

Este clima de terror produce además síntomas físicos como son dificultades respiratorias, palpita​ciones, angina de pecho, sudoración, problemas urinarios, diarreas, frecuentes dolores de cabeza, tensiones o estrés.

B) Violencia Física
Sus consecuencias son traumáticas y su gravedad va desde hematomas, heridas, fracturas, lesiones en órganos internos, quemaduras, hemorragias, desnutrición, abortos, hasta conmoción cerebral y muerte.

El maltrato físico también produce consecuencias psicológicas como suelen ser la tensión y el miedo permanentes, agotamiento y desánimo, alteraciones en el sueño y hábitos alimenticios, hasta los trastornos psicológicos graves como depresión, ansiedad, etc.

C) Violencia Sexual
Tiende a provocar un impacto profundo en la persona, rompiendo todas sus defensas y dejándola desprotegida, hasta el grado de destruir su concepto de sí misma o autovaloración.

Consecuencias físicas: Lesiones o infecciones genitales, anales del tracto urinario y oral y embara​zos. 

Consecuencias Psicológicas: baja autoestima, ideas y actos autodestructivos, trastornos sexuales, depresión, ansiedad, conducta por estrés postraumático, abuso o dependencia a sustancias, entre otros.

Otros: alteraciones en el funcionamiento social, e incapacidad para ejercer la autonomía reproductiva y sexual (NOM-190-SSAI-1999)

D) Violencia Económica
Perdida parcial o total del patrimonio familiar; Desnutrición; Sentimiento de abandono; Sentimiento de indefensión; Codependencia

Ciclo de Violencia

Uno de los descubrimientos más sorprendentes que se han observado al investigar fenómenos de violencia intrafamiliar, ha sido sin duda el ciclo de la violencia intrafamiliar. El entender éste ciclo nos permitirá saber como evitar éstos incidentes violentos y nos permitirá entender porqué la mujer, el hombre o el niño se convierten en víctimas, cómo caen en el aprendizaje de la conducta de la inde​fensión y por que la mayoría no intenta escapar a éste proceso. 
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Este ciclo tiene tres fases que varían tanto en duración como en intensidad para un mismo binomio (esposo-esposa; madre-hijo; hijo-padre; etc.)

Acumulación de tensión.-

Durante ésta fase se producen golpes menores. Usualmente se intenta calmar al compañero(a) a través de conductas que antes le han resultado exitosas; el receptor se torna cariñosa(o) y complaciente evitando entrometerse en asuntos personales del agresor.

El razonamiento del receptor, es que si espera un tiempo, la situación cambiará y la conducta de su compañero(a) mejorará. Este razonamiento, desafortunadamente, no produce ninguna mejoría; solo pospone la segunda fase del ciclo: el incidente agudo de golpes.
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Explosión 

A medida que se incrementan los incidentes de menor violencia, la tensión entre ambos va en aumento hasta llegar a un instante donde éstos ya no pueden ser controlados. Una vez que se ha llegado al punto de total falta de control, se abre el espacio de la siguiente fase: Explosión (Crisis). Esta fase está caracterizada por la descarga incontrolable de las tensiones que fueron aumentando en la primera fase. La falta de control y la profunda destructividad que lo caracteriza, marca una diferencia con la anterior. Esto no quiere decir que los incidentes previos no fuesen serios o profun​damente injustos, pero no tenían el carácter de violencia extrema y sin control que caracteriza la segunda fase. 
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Durante la segunda fase el generador acepta totalmente que su rabia no tiene control justificando de alguna manera (haber bebido de más ó haber trabajado mucho), también lo acepta el receptor, sin​tiendo que el periodo de inevitabilidad se acerca y que no puede tolerar más su terror, su rabia y su ansiedad. Sabe también que a la fase aguda, le sigue una tercera fase de calma: la de luna de miel.

Esta segunda fase del ciclo es la más breve dura de 2 a 24 horas aproximadamente, no siendo pre​decible ni controlable.

Luna de miel 

El fin de la fase 2 y la entrada en la fase 3 es algo deseado por el generador y el re​ceptor de la violencia. Caracterizando a la fase 3 por el arrepentimiento y la demostración de afecto del generador. Este sabe que ha ido demasiado lejos e intenta reparar lo hecho. La tensión acumula​da en la primera fase y disipada en la segunda, desaparece comportándose de manera encantadora y constantemente cariñosa.

El generador se disculpa por su proceder en las fases previas y expresa su arrepentimiento al recep​tor de la violencia, se siente culpable de su comportamiento, pide perdón y asegura que no volverá a ocurrir, realmente confía en su capacidad de control.
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La pareja que vive una relación de violencia logran convertirse a la larga, en una pareja simbiótica –cada uno depende tanto del otro, que cuando uno intenta alejarse, ambos se sienten drásticamente afectados por la separación-. Los dos logran creer y hacer creer a los demás que juntos podrán al​canzar un mundo mejor para ambos. La sensación de sobre dependencia y sobre confianza del uno al otro, es obvia en esta fase del ciclo. 

FASE DE ACUMULACIÓN DE TENSIÓN-ACUMULACIÓN DE NUBES.

Parte agresora
- Amenaza

- Se enoja 

- Discute

- Culpa

- Provoca aumento de tensión en la relación

Parte receptora
- Mínimo control sobre los episodios de violencia

- Trata de calmar 

- Complacer 

- No hacer aquello que pueda molestar al agresor

- Intenta controlar la agresión o se niega a cumplir sus exigencias para acelerar el estallido y enfrentarlo lo más pronto posible en vez de seguir sufriendo la espera.

FASE DE EXPLOSIÓN

Es la más corta pero la más dañina. Puede incluir violencia 

· Física como; golpes, empujones, bofetadas, rasguños, arrancar la ropa, etc. Esto muchas veces acompañado del uso de armas u otros objetos que dañan la salud.

· Psicológica como; humillaciones, amenazas, burlas, prohibiciones, descalificaciones, condiciona​mientos, críticas destructivas, chantajes etc. todo esto en un clima de tensión extrema o de terror.

· Sexual como; Relaciones forzosas, tocamientos, burlas de la sexualidad, palabras obscenas etc.

FASE DE LUNA DE MIEL O RECONCILIACIÓN- SALE EL SOL DE NUEVO 

Se da el alivio fisiológico de la tensión que suele ser engañoso para la mujer. 

Surge por parte de:

· Quien agrede: Arrepentimiento, demostración de afecto, Promesa de no incurrir de nuevo en la Violencia, Minimizar ésta, petición de que no se le haga perder la paciencia etc.

· Quien recibe la agresión: Surgimiento de esperanzas, expectativa de cambios, sentimiento de culpa, de lástima, sensaciones de vacío, de soledad, resentimientos, pérdida de energía, miedos, deseos de compensar las pérdidas y reconciliarse. 

Factores que influyen para que la parte agredida no salga del círculo de la violencia.

Las personas atrapadas en el círculo de la violencia, suelen presentar múltiples dificultades tanto internas (de su persona) como externas, para salir de la violencia en que viven. No se debe culpar a las víctimas de la violencia como si éstas la generaran o la provocaran, ya que la existencia e influ​encia de estos factores, dificultan incluso que se den cuenta que viven violencia. A continuación se enlista una serie de estos factores:

1. Historia personal

2. Baja autoestima

3. Sentimiento de inseguridad

4. Miedos

5. Temor a las represalias

6. No tener a donde ir a vivir

7. Sentimientos de culpabilidad

8. Falta de apoyos familiares e Institucionales

9. Dependencia económica

10. Sentimiento de desvalorización

11. Sentimiento de indefensión

12. Creencias y aprendizajes

13. Carencia de mecanismos legales que le proporcionen seguridad

14. Vergüenza por el hecho de vivir violencia.

15. Ignorancia o desconocimiento de los medio legales de apoyo

16. Circunstancias psicosociales Críticas ( desesperanza aprendida, depresión, Síndrome de Estocolmo )

17. Dependencia afectiva o apego

18. Síndrome de estrés post-traumático
Mitos de Violencia intrafamiliar

Los y las profesionales de la salud, como parte importante de una sociedad determinada, ha acumu​lado a lo largo de su historia, como parte de un aprendizaje natural ciertas creencias, mitos y tradicio​nes en estrecha vinculación con las mujeres, el matrimonio, la familia y la violencia, que les impiden tomar conciencia de la gravedad del problema y reconocer su responsabilidad profesional con la salud y la vida. 

Los mitos sobre la violencia pueden justificar, minimizar su importancia, usarse como excusa para no tomar acciones. La creencia generalizada de que la culpa de la violencia es de la mujer u otros receptores, interfiere de manera significativa con la voluntad de proveer asistencia a la víctima , pero ésta como toda creencia ha sido velada por la misma sociedad, como una regla implícita justificada y aprobada por ser algo que no se puede decir abiertamente, por lo que se ha considerado de suma importancia que los profesionales que trabajan en la atención, evidencien para sí mismos y la socie​dad estas creencias erróneas con respecto a la violencia intrafamiliar, en especial hacia las mujeres, niños y niñas . 

La violencia intrafamiliar ha sido mantenida por las creencias populares que se transmiten de gener​ación en generación.

Todos los años millones de niños sufren castigos físicos extremos que podrían lastimarlos gravemente, dejarlos lisiados o hasta matarlos. Se calcula que por cada caso de malos tratos que se denuncia, hay 200 que no se denuncian. “Muchas veces, el lugar más peligroso para un niño es su propia casa”, afirma el libro Sociology of Marriage and the Family (Sociología del matrimonio y la familia).

El profesor universitario John E. Bates dice que el maltrato constituye la influencia doméstica que más repercute en el comportamiento del niño años después. Y la Dra. Susan Forward añade: “He visto que no hay nada en la vida que hiera tanto el amor propio de las personas o que les cause tantos problemas emocionales graves al llegar a adultas”. Se pueden ver señales de agresividad en situaciones críticas incluso en niños de cuatro o cinco años. Cuando estos niños crecen, entre ellos se dan índices de drogadicción, alcoholismo, delincuencia, trastornos psicóticos y retraso en el desarrollo superiores a la media general.

Es comprensible que muchos niños maltratados abriguen un sentimiento de ira hacia el padre o la madre que los ataca, pero a menudo también se sienten airados con el progenitor que deja que la violencia continúe. En la mente del niño, el progenitor que permanece callado puede ser considerado cómplice.

VIOLENCIA INTRAFAMILIAR

- no existe en nuestro país

- es una cuestión privada

- se trata de gente enferma

- es culpa del alcoholismo

- se debe a la crisis económica 

- es gente primitiva e inculta

- solo sucede en las clases bajas

- esa gente no tiene religión 

- es porque no están casados

- es un tema de moda

- es natural e instintiva

- no puede ser evitada

MUJERES MALTRATADAS

- provocan la violencia

- buscan la violencia

- les gusta la violencia

- son masoquistas

- son seres biológicos-pasivos

- son malas y se lo merecen

- no obedecen al marido

-son débiles y tontas

- se hacen mantener

- son enfermas

- son ignorantes 

- son histéricas

HOMBRES VIOLENTOS

- son alcohólicos

- son desocupados 

- son epilépticos

- son sicópatas

- son impulsivos

- son descontrolados

- son sádicos

- son locos o enfermos

- son verdaderos machos

- tienen derecho

- son campeones

- todos los hombres son así

NIÑOS MALTRATADOS

- esos chicos mienten

- esos chicos fantasean

- no se dan cuenta 

- no entienden

- no sufren

- son perversos

- son adultos en pequeño

- tiene conductas seductoras

- excitan a la gente

- son precoces sexuales

- se portan mal
Por otra parte, la violencia intrafamiliar está inmersa en el propio contexto social, manifes​tándose en cuatro dimensiones.

1).- El nivel de macro-sistema, que comprende al total de la organización social de una sociedad determinada, con sus jerarquías inamovibles y su distribución desigual de poderes, así como las cre​encias y los estilos de vida en particular lo que cada sociedad establece sobre cómo deben ser los hombres y las mujeres, los niños y las niñas y la misma familia. Un factor de este sistema que está en la base de la violencia intrafamiliar es la desigualdad de género, llamada también inequidad, por medio de la cual se permite la discriminación y la subordinación de las mujeres a las estructuras y prácticas masculinas.

2).- El nivel del exo-sistema, integrado por las instituciones mediadoras entre la cultura y el espacio individual: escuelas, iglesias, medios de comunicación, órganos judiciales, etc. Estas participan del fenómeno de la violencia intrafamiliar cuando sirven como medios para transmitir creencias, acti​tudes y prácticas que toleran la violencia.

3).- El nivel del microsistema, se refiere a las relaciones cara a cara, del que la propia familia forma parte. Aquí en este espacio se concretizan todos los mandatos culturales del macro sistema como del exosistema, o entran como un filtro para construir diferentes formas de relaciones famili​ares, muchas de ellas violentas. Por medio de este sistema se transmiten los modelos de conducta violenta.
4).- El sistema individual corresponde a cada persona en concreto, y es también muy amplio ya que consiste en diferentes maneras de ser, pensar, sentir y actuar.

La violencia intrafamiliar acontece en un espacio creado para garantizar la protección de las personas: el hogar.

Este hecho vuelve pernicioso el problema, por múltiples motivos: limita y entorpece los programas y servicios dirigidos a la familia, ya que, mientras existe la violencia en la familia, el desarrollo huma​no se verá perjudicado. La violencia atenta contra la dignidad humana, contra los derechos humanos de quienes se ven violentados; quienes la perpetran son miembros de la familia, quienes la reciben confían en ellas y requieren de hecho confiar. Generalmente, las victimas de violencia dependen del (a ) perpetrador (a); los lazos emocionales, legales y económicos que vinculan a la víctima, frecuent​emente la conducen a tener baja autoestima, ser vulnerable, aislarse, sentir desesperanza, angustia constante e inseguridad; lo cual tienen un importante peso en cuanto a las posibilidades para resolv​er el problema.

Además, la violencia intrafamiliar llega a producir otros efectos sociales: drogadicción, delincuencia, pandillerismo, niños en la calle, prostitución; efectos psicológicos y psiquiátricos: depresión, trastor​nos de ansiedad, trastornos de la conducta, conflictos de pareja y de comunicación familiar, intentos de suicidio, etc., existiendo también casos extremos como homicidios y suicidios.

La violencia en la familia es un problema social específico que no se resuelve con intervenciones sobre efectos, con programas de prevención aislados o de tipo meramente asistencial; no se pu​ede resolver este problema en los consultorios o en las oficinas, y tampoco –aunque el concepto intrafamiliar parezca definirlo así - se puede resolver con intervención exclusiva sobre la familia, es una situación que implica acciones integrales y la conformación de redes de prevención interin​stitucionales e intersectoriales, por ello la importancia de sumar y multiplicar esfuerzos ya que el  compromiso es social y no puede en una sola institución, además se vuelve imprescindible dirigir acciones para que desde el interior de las familias se promueva una cultura de paz y de equidad y se reconozca la violencia como inadecuadas para resolver conflictos y problemas en las relaciones.

La violencia intrafamiliar es una manifestación de un ejercicio abusivo de poder y de rela​ciones de desigualdad.

Principalmente se deriva de la desigualdad de género y de la situación de dependencia de los (as) niños (as) respecto de los adultos, ésta última por si misma no constituye una condición de vio​lencia intrafamiliar, lo cual sucede si se traduce en una desigualdad, reproduciendo jerarquías y mecanismos que operan para someter y controlar a quienes se consideran débiles, inferiores o “propiedades de”.

Las relaciones de desigualdad son posiciones asimétricas en donde alguien manda y alguien obe​dece, alguien decide y ordena, alguien acepta sin mayores cuestionamientos. Estas posiciones asimétricas se basa en jerarquías desiguales y discriminatorias establecidas en las relaciones, las cuales pueden basarse en las diferencias de género, edad, condiciones sociales y de salud.

Las diferencias de género atraviesan todas las variantes sociales y redefinen todas las formas de desigualdad social. Mediante la desigualdad de género, los hombres ocupan un posición jerárquica superior a las mujeres y estás ultimas una situación inferior o de subordinación.
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Las diferencias de edad como variante de desigualdad y discriminación, comprenden la situación de menores (bebés, niños y adolescentes) y la de las personas de la tercera edad. Los bebés, niños (as) y adolescentes sufren de diversas formas de maltrato, tanto físico, psicológico, sexual y económico, y las personas de la tercera edad, por estar en la etapa final de su ciclo de la vida, son también vulnerables a diversas formas de maltrato.

Con respecto a las diferencias y la discriminación por condición social y de salud, relativo a violencia intrafamiliar comprende a las personas con alguna discapacidad física o mental, que tienen de por sí grandes dificultades sociales para emprender cualquier actividad (trabajo, .estudio) e incluso en las relaciones afectivas.

La vulnerabilidad es el factor común de las personas receptoras de violencia intrafamiliar.

Diversos factores producen esta vulnerabilidad:
· La condición de dependencia.

· La imposibilidad de tener acceso a los espacios de procuración de justicia por desconocimiento de cómo hacerlo o por falta de capacidad jurídica.

· La desvinculación del medio social

· Los efectos de la violencia que producen condiciones emocionales y psicológicas que vuelven vul​nerables a las personas, así como reafirman otras condiciones de dependencia.

· Las condiciones de subordinación y desigualdad al interior del núcleo familiar.

Los principales victimarios en la familia son quienes ocupan una posición de poder y deter​minan las jerarquías en las relaciones.
De acuerdo a los teóricos y a las diversas fuentes de datos, son los jefes de familia varones, en detri​mento de las mujeres, los niños, las niñas y otros miembros vulnerables -como ancianos y discapac​itados- del grupo familiar, y ocupan el segundo sitio como tales las mismas mujeres adultas, en contra de esos otros miembros vulnerables. Sin embargo, otras fuentes no menos fidedignas ofre​cen datos que indican que, respecto de los niños y las niñas hacen mayoría las mujeres victimarias. 

Es de destacar las diferencias que existen entre quienes se consideran los principales victimarios, según el tipo de fuente. Así, según el Centro de atención a la Violencia intrafamiliar (CAVI, D.F), las Unidades de Atención a la Violencia Intrafamiliar (UAVI´S), las diversas encuestas y estudio por muestreo: los principales victimarios son los varones; mientras que las fuentes aportadas por el DIF e instituciones de salud indican a las mujeres como las principales victimarias. Estas últimas se caracterizan porque sus servicios son demandados principalmente para niños y niñas víctimas de violencia intrafamiliar. Estudiosos de la situación indican que, esto puede deberse a que las mu​jeres tienen menos permiso social para utilizar la violencia y, por tanto, se les denuncia más que a los varones, o que, movidas por la culpa, llevan a los niños y a las niñas que han maltratado, a los servicios de salud.

Lo importante es tomar en cuenta que, quienes ejercen la violencia intrafamiliar, sean del sexo que sean, tienen algún grado de poder del ámbito familiar “ profundamente arraigado desde el punto de vista cultural, y frecuentemente avalado o soslayado por la norma jurídica,” (Laura Salinas et al. Los derechos humanos de las mujeres en México: CNDH, 1994). Quien comete violencia ejerce de manera abusiva ese poder social y cultural.

La violencia intrafamiliar se da en familiar de todos los niveles económicos, de características muy diversas y de los medio rural y urbano.

Los miembros de la familia que hacen uso de la violencia tienen diferentes tipos de ocupaciones y grados de escolaridad, y sus detonantes no forzosamente son el alcoholismo o la drogadicción. 

La violencia intrafamiliar acontece en todo tipo de relaciones.

La familia puede constituirse por matrimonio, amasiato, concubinato o cualquier parentesco; o en​tre personas que conviven o convivieron en un grupo familiar que ya se ha disuelto.

La violencia intrafamiliar consiste en actos u omisiones que pueden ir desde lo leve a los que produ​cen graves daños.

Para comprender mejor este punto hay que tomar como base las características de la violencia intrafamiliar:

• En todos los casos, los actos y omisiones son manifestaciones de poder, sometimiento o control sobre las víctimas. Esta característica conforma el carácter intencional de la violencia, que puede usarse incluso con una intención positiva: definir un orden, establecer una disciplina o la ar​monía familiar.

• La recurrencia. Los actos de violencia no se basan en un solo evento, en cualquiera de sus  formas adquieren el carácter de constantes.

• La intencionalidad. Quien infiere violencia tienen claridad respeto a su conducta, por ello es responsable de la misma.

• La tendencia a incrementarse. La violencia se presenta en forma reiterada y con el paso del tiempo, si los conflictos no se solucionan, cada nuevo evento se presenta con mayor intensidad, dañando cada vez más a quienes la reciben. De este modo, las consecuencias de la violencia no dependen sólo de sus manifestaciones (físicas, psicológicas, sexuales, sean leves o graves), sino de otras características del proceso mismo, entre las que hay que destacar el carácter cíclico del problema, donde los involucrados se encuentran atrapados en una relación circular de violencia que tiende a repetirse y a no terminarse, mientras no se dé una adecuada intervención externa por parte de profesionales que conozcan la problemática y ofrezcan un apoyo eficaz.

De este modo, la violencia intrafamiliar puede ir desde actos u omisiones no visibles como los de tipo psicológico -humillaciones, insultos, menosprecio, abandono-; golpes leves que no dejan huella aparente y agresiones físicas severas, así como en actos sexuales agresivos de toda índole (celoti​pia, humillaciones, abuso, violaciones). En síntesis, la violencia intrafamiliar incluye todos los tipos de maltrato y agresiones a miembros de la familia.
Perspectiva de género

Algunos conceptos utilizados al referirse a la violencia en el hogar son abuso, agresión, maltrato, violencia coerción. Cada uno tiene connotaciones particulares y aunque se relacionan y suelen utili​zarse como sinónimos conviene tener presente sus límites y especialidades.

La violencia en el hogar también llamada por algunos autores violencia intrafamiliar es entendida como la agresión o daño sistemático y deliberado que se comete en el hogar contra algún miembro de la familia, por alguien de la misma.

En términos generales las definiciones coinciden en que la violencia intrafamiliar es la acción u omisión intencional que ponga en peligro o afecte su integridad física, psicológica o sexual que se ejerce en contra de algún miembro de la familia, por otro integrante de la misma, independiente​mente de que pudiera constituir delito. 

En la familia se aprende y enseña a vivir en sociedad. Es ahí donde se transmiten las reglas para hombres y mujeres, las creencias y las ideas que permiten distinguir lo bueno de lo malo, lo bonito de lo feo, lo deseable de lo indeseable; la familia es la primera institución en donde aprendemos nuestros valores. Por ello lo primero que aprendemos, son los que menos cuestionamos y son tam​bién los que más trabajo cuesta cambiar.

En la mayoría de los casos, la violencia en la familia se presenta cuando: 

· No hay conciencia del daño que se hace a los demás y en especial a los niños.

· No se comprenden los cambios físicos y emocionales por los que pasan los niños, los adoles​centes, los jóvenes, los adultos y los mayores.

· Existe una crisis por falta de espacio y tiempo libre para que la familia conviva y para la vida en pareja, pues está por completo al sostenimiento y al cuidado de los hijos e hijas.

· Hay desajustes familiares ocasionados por un nacimiento, una enfermedad, una muerte, así como por infidelidad, abandono o divorcio.

La violencia en el hogar no es ejercicio exclusivo de uno u otro género, aunque es innegable que en la mayoría de las sociedades las relaciones ínter genéricas han tenido como polo dominante al hombre: símbolo de fuerza, raciocinio, entereza, etc. Y por lo tanto sustento y guía del sexo débil.

Aún cuando la mujer puede no ser una victima pasiva, vive una problemática ancestral de inequidad y sometimiento en la problemática general.

En realidad cuando se habla de las mujeres como objeto de la violencia masculina se dejan de lado los casos particulares en los que las desavenencias con la pareja no rebasan ciertos límites. Pero nos adherimos a la idea de que en general el ambiente cultural, entendido como la manera de percibir el mundo y actuar en él, es favorable a un tipo de relaciones desventajosas para las mu​jeres en cuanto se basan en normas mas rígidas en la ejecución del rol femenino, pues no podemos negar que la sociedad sanciona con mayor severidad a las mujeres que se alejan del modelo tradi​cional de “buena madre” y “buena esposa” que a los hombres que desatienden a sus hijos y a su compañera.

Para reconocer la problemática en la familia el primer paso imprescindible es reconocer la compleja realidad de la vida familiar : aceptar que la familia no es solo un remanso de amor y cuidado sino que con frecuencia también esta cruzada por autoritarismo, abandono, maltrato, abuso psicológico, incesto, golpes y alcoholismo.

Sin detenernos en esos gravísimos y reiterados problemas, debemos registrar otro más, que si bien es tan importante como aquellos y marca a todos sin excepción, suele pasar desapercibido: la prob​lemática de género.

El lenguaje coloquial se podría decir que esta problemática es nada menos que el machismo. Sin embargo, utilizar este término puede sesgar la comprensión del problema, pues en apariencia se refiere a una falla exclusiva de los hombres.

Comprender que el machismo es una actitud cultural y que las mujeres la comparten en la misma medida que los hombres, es una primera aproximación desde una perspectiva de género. La prob​lemática de género en el ámbito familiar va desde lo macro hacia lo micro.
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Un acercamiento inicial lleva a reconocer que, desde el punto de vista cultural, se considera a la familia como responsabilidad de la mujer. Esto nos conduce a definir a la familia como el lugar de trabajo- gratuito- de las mujeres. El trabajo que ahí se hace consiste en la atención y cuidado de las personas, junto con una serie de tareas que cuando se hace en la casa se denomina doméstica. Tales como lavar, planchar, cocinar entre muchas otras, aunque fuera de la casa sean labores que tienen un valor comercial (invisible porque nadie se percata de él cuando esta hecho).

 Stoller dice que lo que determina la identidad y el comportamiento masculino o femenino no es el sexo biológico, sino el hecho de haber vivido desde el nacimiento las experiencia, los ritos y las cos​tumbres atribuidos a los hombres o a las mujeres y concluyo que la asignación y adquisición social de una identidad es más importante que la carga genética, hormonal y biológica. Más tarde muchos otros estudios científicos confirmarían las hipótesis de Stoller.

Desde esta perspectiva psicológica, en la categoría género se articulan tres instancias básicas: la asignación de género, la identidad de género y el papel del género. 

Asignación de género: esta se realiza en el momento en que nace la criatura, a partir de la aparien​cia está en contradicción con la carga cromosómica y si no se detecta esta confusión, o se prevé su resolución o tratamiento, se generan graves trastornos.

Identidad y género: se establece más o menos a la misma edad en el que el infante adquiere el len​guaje y es anterior a su conocimiento de la diferencia anatómica entre los sexos. O sea, las niñitas de esas edades saben que son niñas; son capaces de elegir ropa y juguetes de acuerdo a su identi​dad, de sentarse en una sillita rosa o azul, aunque desconozcan lo que significa ser hombre o mujer, es decir, aunque desconozcan la existencia del pene y la vagina.

Desde dicha identidad, el niño estructura se experiencia vital; el género al que pertenece lo que hace identificarse en todas sus manifestaciones: sentimientos y actitudes de niño o de niña, comporta​mientos, juegos, etc. 

Después de establecida la identidad de género, cuando un niño se sabe y asume como pertenencia al grupo de lo masculino y una niña la de lo femenino, ello se convierte en un tamiz por el que pasa todas sus experiencias ya asumida la identidad del género, es imposible cambiarla en forma exter​na, por presiones del medio.

El papel del género: éste se forma con el conjunto de normas y prescripciones que dictan la sociedad y la cultura sobre el comportamiento femenino o masculino. El concepto género ayuda a compren​der que muchas de las cuestiones que pensamos que son atributos naturales de los hombres o de las mujeres, en realidad son características construidas socialmente, que no están determinadas por la biología.

Una interpretación de la perspectiva de género es que dado que los hombre son los que han estab​lecido las leyes y reglas en nuestras sociedades, éstas precisamente están basadas en mantener las diferencias entre los sexo.

La explicación de género dice que la violencia en el hogar tiene objetivos muy específicos que no necesariamente tienen que ver con la supervivencia del individuo. Cuando el hombre es violento con su pareja, su objetivo es tenerla bajo control para obtener beneficios al disponer de los recursos de ella. Dicho de otro modo la violencia en el hogar es una forma de imponer la esclavitud de una per​sona para que le sirva a otra.

El hombre al creerse superior, por definición va a ser violento para imponerse y mantenerse como dominante. Cuando esto ocurre el hombre cree que esta justificando usar violencia para imponerse.

Existe una clara conexión entre el género de la persona y su violencia, es decir, las características de la masculinidad están directamente relacionadas con el potencial de violencia del individuo. De acuerdo con Gilmore, la masculinidad es “la forma aprobada de ser hombre un adulto en una deter​minada sociedad”.

Factores que propician la Violencia

Las causas de la Violencia Intrafamiliar son múltiples y se expresan en diversas dimensiones (so​ciales, culturales e individuales). Sin embargo, precisando y jerarquizando los diversos factores que inciden en la génesis y en la reproducción de la misma, podemos afirmar, que:

1. La Violencia no es natural. Toda persona que la ejerce aprendió a usarla en algún momento de su vida, de ahí que no sea lo mismo hablar de agresión la cual está arraigada en conductas instintivas de sobrevivencia, competencia y autodefensa que de violencia, que tiene como objetivo el ejercer el control y dominio de las personas y grupos más vulnerables social y culturalmente, a las que se percibe como objetos y por lo tanto, sujetos a la voluntad del perpetrador.

2. El dominio del género masculino sobre el femenino, se concibe como una desigualdad que pre​tende fundamentarse en las diferencias biológicas cuando en realidad se basa en un sistema de valores sancionados socialmente, trayendo consigo el estatus de superioridad de los hombres, y de inferioridad de las mujeres. 

De esta realidad no escapan la familia y las relaciones entre sus miembros. Los hombres que adop​tan el rol masculino dominante y autoritario, aprenden pronto a establecer formas de control social sobre las mujeres y los (as) niños (as) en el hogar y a limitar su desarrollo personal haciendo uso de la violencia como forma de mantener ese control.

Por otra parte, las mujeres que adoptan el rol de sumisión y subordinación al control masculino, edu​can a sus hijos e hijas para que reproduzcan en sus actitudes, valores, creencias, comportamientos y costumbres. 

3. Aunada a esto tenemos la presencia de modelos autoritarios de crianza y educación, en donde los padres y/o responsables del menor asumen prácticas violentas y de manipulación son pretexto de educar y aún en detrimento del adecuado desarrollo psico-emocional de las personas sujetas a dichos modelos.

4. Ubicamos también como propiciadora de la violencia a lo que podríamos llamar: “La red social de la violencia”, basada en creencias, costumbres sociales, leyes, políticas institucionales, influencia de los medios de comunicación en su presentación como algo natural o aun “divertido”, así como las carencias en la prestación de servicios a las personas generadoras y receptoras de violencia, de información adecuada y eficaz, de formación de profesionales capacitados para atender esta problemática, de sensibilización de prestadores de servicios y de la población en general, etc. Todos ellos factores que mantienen y predisponen a la violencia ante la falta de alternativas que promuevan la equidad y la democracia entre los niños y las niñas, los hombres y las mujeres al interior de las familias.

5. Otros factores concomitantes son: el alcoholismo, la drogadicción, los conflictos y crisis familiares, el estrés, la pobreza, el desempleo, etc., factores que influyen como detonantes de la violencia Intra​familiar o son consecuencia de la misma. Por otro lado, nunca estos factores se presentan en forma aislada, de ahí la complejidad de los problemas sociales e interpersonales. 

6. Las víctimas de Violencia Intrafamiliar presentan dificultad para darse cuenta de ello o salir de la misma por una serie de razones que vuelven compleja su situación, como por ejemplo: sus condicio​nes de dependencia, las limitaciones de acceso a espacios de procuración de justicia por descono​cimiento o por falta de capacidad jurídica, su desvinculación del medio social, el carácter del vínculo  afectivo con el (la) agresor (a) y condiciones psicológicas como baja autoestima, estados de depre​sión, de miedo o confusión. 

El impacto de la violencia intrafamiliar

Los diversos datos y cifras arrojadas por distintos estudios (encuestas, muestreos, estadísticas por denuncias o demandas de servicios) son insuficientes, pero arrojan luz sobre el problema; dando cuenta de la gravedad y la realidad.

Por ejemplo, la ONU refiere que un 65% de mujeres en el mundo viven algún tipo de violencia de género, la mayoría de ellas en sus relaciones de pareja, una variante de violencia intrafamiliar.

El Banco Mundial, que concentra estadística de varios países, calcula sobre 35 estudios recientes de la última década, que entre la cuarta parte y la mitad de todas las mujeres observadas habían suf​rido maltrato físico de parte de su pareja, y que apenas un 1% de las mujeres golpeadas en el hogar informa sobre la violencia sufrida.

Recientemente, en el Simposium 2001 “Violencia de Género, Salud y Derechos en las Américas”, celebrado en Cancún, México: se expuso el cálculo de que en América Latina y el Caribe alrededor de 50% de las mujeres sufren algún tipo de violencia en el hogar.

Respecto a la violencia hacia menores, datos y cifras de América Latina y el caribe, señalan que cerca de 6 millones de niños y niñas anualmente sufren agresiones físicas severas; 80 mil mueren al año ( fuente: Documento maltrato infantil. Propuesta de Acción. UNICEF, Chile, 1998).

Cerca del 70% de la violencia contra las niñas y las adolescentes tiene lugar en el entorno familiar (fuente: UNICEF, Oficina Regional para América Latina y el Caribe, UNICEF, 1999).
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Los costos de la violencia. 
Los costos, consecuencias e impacto en la salud pública de la violencia contra la mujer ( carga de salud), entre las mujeres de 15 a 44 años, es comparable con la carga que representan otros facto​res de riesgo y enfermedades de interés mundial, entre las que se incluyen el virus de inmunodefi​ciencia humana (VIH), la tuberculosis, la sepsis durante el nacimiento, el cáncer y las enfermedades cardiovasculares. ( Heise, 1994. Violencia contra la Mujer: La carga oculta sobre la salud. Banco Mundial / OPS).

Estudios realizados en algunos países de América Latina y el Caribe por el Banco Interamericano de Desarrollo, demuestran que el ausentismo laboral de las mujeres golpeadas significa un alto costo económico que corresponde al 2% anual del Producto Interno Bruto, lo que repercute en una merma en el desarrollo económico.

En Canadá, un informe señala que la violencia hacia las mujeres en el hogar causa un gasto de 1600 millones anuales, incluyendo la atención médica de las víctimas y las pérdidas de la productividad. En EE.UU., diversos estudios determinaron pérdidas anuales de entre 10,000 millones y 67,000 mil​lones de dólares por las mismas razones del dato anterior de Canadá. En Alemania, se ha calculado que el costo directo de la violencia psicológica en una empresa con 1000 trabajadores se eleva a 112,000 dólares al año, mientras que los costos indirectos son de 56, 000 dólares. (OMS, OPS. Violencia contra las mujeres, 1998).

Anualmente, el gobierno norteamericano destina 340 millones de dólares para combatir la violencia contra las mujeres y menores ( fuente: Simposium, 2001, Cancún, México).

Altos son los recursos destinados a sufragar las consecuencias de la violencia intrafamiliar, costos económicos que no se han evaluado a nivel nacional en países de América Latina, debido a la caren​cia de estudios al respecto. Sin embargo, los que se han realizado en países desarrollados y por organismos internacionales, nos dan una idea del impacto económico en la economía y la sociedad. Por ello la importancia de generar acciones de prevención de la violencia, para reducir el impacto negativo en la salud pública, la economía y

Situación de la violencia intrafamiliar en México

Desde hace tres décadas, en México empezó a reconocerse la violencia intrafamiliar como una problemática social objeto de estudio, análisis y de intervención en lo que se refiere a la prevención y atención de sus causas, manifestaciones y consecuencias.

Tradicionalmente este problemática se ha venido considerando como una forma normal de relacio​nes familiares o natural en cuanto a sus factores causales. De ahí que fuera difícil plantearse desde las Instituciones Públicas, la intervención en una realidad de la cual se ha pensado corresponde al ámbito privado.

Sin embargo, los avances de los estudios e investigaciones en las diferentes variantes de violencia intrafamiliar han demostrado que es un problema de salud pública y de violación a los derecho hu​manos; además, debido al trabajo desempeñado por Organismos no Gubernamentales en relación al problema, diversos sectores de la población han demandado programas y servicios para resolver la problemática, incluyendo la responsabilidad y el compromiso del Estado.

Aún no contamos con un panorama nacional que dé cuenta de la realidad de la violencia intrafamil​iar. Los estudios que se han realizado son aislados, existiendo además un subregistro muy marcado tanto en el sector salud, como en el de procuración de justicia. Un punto positivo es que los datos conocidos coinciden con los realizados por los organismos internacionales y han sido parte aguas de diversas investigaciones científicas sobre el fenómeno de la violencia. El punto negativo es que son insuficientes para dar cuenta de la realidad global de la violencia intrafamiliar y además no permiten establecer un seguimiento de los cambios que hayan ocurrido a través del tiempo o de la influencia de los programas de intervención, por ejemplo, no contamos con datos que den cuenta de la realidad de la violencia ejercida contra las personas adultas mayores y con discapacidad ; y varios estudios o recuentos estadísticos no van de la mano con programas de intervención, lo cual ampliaría la per​cepción del fenómeno y modificaría los resultados, o nos permitiría hacer un comparativo con datos arrojados donde no se establece ningún programa de intervención. Veamos las siguientes graficas:
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De acuerdo con datos proporcionados por la Secretaría de Salud para 2010, las entidades de la República mexicana en las que se registró el mayor número de casos probables de violencia intrafamiliar fueron:

	· México

· Campeche

· Veracruz

· Hidalgo

· Distrito Federal

· Jalisco
	· Nuevo León

· Sinaloa

· Michoacán

· Guanajuato

· Chihuahua

· Nayarit
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Algunos de los datos y cifras más característicos del problema son los siguientes:
Las estadísticas del Centro de Atención a la Violencia Intrafamiliar ( CAVI ) en el D.F., recopiladas desde su creación en 1990, señalan que entre el 88 y 90 % de las víctimas de violencia intrafamiliar son mujeres. Una encuesta reciente ( 2000 ) realizada por el INEGI, efectuada también en el D.F., muestra que la violencia intrafamiliar tiene lugar en 30 .4% de todos los hogares- casi uno de cada  tres- en forma de maltrato psicológico, físico o sexual. La violencia psicológica ocurre en 99% de estos hogares y sólo el 14% de estos buscan alguna clase de ayuda a pesar de que 72.2% de las víctimas esperan que se repita la violencia.

En una base de datos de la CNDH (Comisión Nacional de Derechos Humanos ) se consignaron 29,192 casos de menores maltratados y atendidos por 33 Instituciones ( 3 DIF´s, 5 ONG´s, 24 PGJS y el Instituto Nacional de Perinatología ) de 1989 a 1991.

El Centro de Atención a la Violencia Intrafamiliar (CAVI) en la Ciudad de México, reportó haber aten​dido entre octubre de 1990 y junio de 1997, a un total de 53,395 casos que involucraron a 104,781 personas, con un promedio de 709 casos diarios. A partir de julio de 1997 al 2000, ha atendido un número de personas de aproximadamente 20,000 al año, el 85% de ellas mujeres y niñas.

En las Unidades de Atención a la Violencia Intrafamiliar, ( UAVI´s ) del D.F., se atendió a 4,200 perso​nas durante el primer año de funcionamiento ( 1997 ), el porcentaje de mujeres atendidas es de 94%. Todas ellas refirieron algún tipo de violencia por parte del marido o compañero.

En el Simposium 2001 “ Violencia de Género, Salud y Derechos en la Américas, celebrado en Can​cún, México, se presentó un dato revelador con respecto a una de las consecuencias de la violencia intrafamiliar: el 40$ de los suicidios de mujeres en México, se atribuye a violencia conyugal.

De acuerdo con datos de la CNDH, en un lapso de dos años se registraron poco menos de 25,000 casos de violencia contra menores; de ese total, aproximadamente un tercio correspondían a violen​cia sexual ( cita: Torres Falcón, Marta. La violencia en casa, 2001 ).

Datos recabados en diferentes Centros de Atención entre 1995 y 2000, revelan que 37% de las viola​ciones se producen en el seno del hogar. Una de cada 10 víctimas es menor de 5 años; 13.2% tienen 6 y 10 años y otro 13.2% tienen entre 11 y 15 El agresor en todos los casos mencionados tiene una relación de pareja con la víctima, sea el padre, el hermano, el tío o el primo. En los casos de abuso sexual ( es decir cuando no penetración ), el porcentaje de los ocurridos dentro de la familia es casi el doble que el de violaciones ( 70 % ), según información de los Centro Gubernamentales y las ONG´s ( G. González y otros: El maltrato y abuso sexual a menores 1993; y Torres Falcón, Marta, la Violencia en Casa 2001 ).

En el Estado de Jalisco en un estudio realizado por la Universidad de Guadalajara con 1,163 mu​jeres de zonas rurales y 472 de zonas urbanas, se encontró que el 56.7% de las mujeres urbanas y 44.2% de la rurales reportó algún tipo de violencia. En el 84% de los casos el agresor fue el marido o la pareja (Rodríguez J.C. y Becerra P. 1997. Séptimo Congreso Nacional de Investigación en salud Pública).
DESARROLLO
Causas de la violencia doméstica contra las mujeres
Una vez revisado el marco teórico de la presente investigación, entremos de lleno con el desarrollo de la investigación, donde se abarca principalmente la violencia contra la mujer. No existe ningún factor que pueda, de por sí solo, explicar las violencias cometidas contra las mujeres. Cada vez más, las investigaciones insisten en las relaciones de interdependencia que existen entre los varios factores, lo que debería contribuir a mejorar nuestra comprensión del problema dentro de los diferentes contextos culturales.
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Varios factores sociales y culturales, complejos y vinculados entre sí, a menudo institucionalizados, han mantenido a las mujeres en una posición de particular vulnerabilidad frente a las violencias dirigidas contra ellas, y todos ellos constituyen una manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales entre el hombre y la mujer. Los factores que influyen en estas relaciones desequilibradas de poder comprenden: los mecanismos socioeconómicos; la institución de la familia, en la cual encuentran expresión, precisamente, dichas relaciones de poder; el temor de la sexualidad femenina y el control que se ejerce sobre ella; la creencia en la superioridad innata del varón; y las sanciones legales y culturales que tradicionalmente niegan a mujeres y niños una condición de independencia legal y social.

La carencia de recursos económicos es la base en que se asientan la vulnerabilidad de las mujeres frente a la violencia y las dificultades en que ellas se encuentran para poder librarse de una relación violenta. Los lazos que existen entre la violencia y la falta de recursos económicos, que implica dependencia, forman un círculo vicioso. Por un lado, las amenazas de violencias y el terror de padecerlas impiden a la mujer buscar empleo o, en el mejor de los casos, la obligan a aceptar tareas mal pagadas y desenvueltas a domicilio, en las cuales se las explota. Y por otro, sin conseguir la independencia económica, la mujer no tiene la posibilidad de escapar a los abusos sufridos dentro de la relación.

En ciertos países también puede valer el contrario de este argumento; es decir, que la creciente importancia de las actividades remunerativas y de la independencia económica de las mujeres se percibe como una amenaza que, a su vez, lleva a un aumento de las violencias por parte de los hombres. Esto se verifica particularmente cuando el compañero de sexo masculino está desempleado y siente que su autoridad dentro del hogar está en peligro.

Los estudios han puesto al descubierto asimismo un vínculo entre el incremento de la violencia y la desestabilización de las estructuras económicas dentro de la sociedad. Las políticas macroeconómicas, tales como los programas de reajuste estructural, la globalización, y las desigualdades crecientes que éstos han provocado, han sido puestos en relación con un aumento del nivel de las violencias en varias regiones, como por ejemplo América Latina, África y Asia. El proceso de transición que atraviesan los países de Europa Central y Oriental y de la ex Unión Soviética, acompañado de un incremento de la pobreza, de la desocupación, de las privaciones, de la desigualdad de ingresos, de la tensión nerviosa y del abuso de alcohol, ha generado un crecimiento de la violencia en la sociedad en general, y la violencia contra las mujeres no constituye una excepción. Estos factores influyen también indirectamente en el aumento de la vulnerabilidad de la mujer, al favorecer los comportamientos riesgosos y provocar un mayor abuso de alcohol y drogas, el desmantelamiento de las redes de asistencia social y una mayor dependencia económica de la mujer en relación al hombre.
Las ideologías culturales, tanto en los países industrializados como en aquéllos en desarrollo, confieren “legitimidad” a la violencia contra las mujeres en determinadas circunstancias. En tiempos pasados, las tradiciones religiosas e históricas han sancionado los castigos y el maltratamiento de las esposas. En particular, los castigos corporales aplicados a la propia mujer son aprobados en virtud de la idea de que el hombre ejerce el derecho de autoridad y propiedad sobre su mujer. El control del patrimonio familiar por parte del hombre inevitablemente pone en sus manos la autoridad de tomar decisiones, conduciendo al dominio del varón y a su derecho de propiedad sobre mujeres y niñas.

El concepto de propiedad, a su vez, legitima el control de la sexualidad femenina, que numerosos códigos de la ley consideran desde siempre esencial para poder garantizar la hereditariedad por línea paterna. Por otra parte, en muchas sociedades la sexualidad de la mujer está ligada a la noción de honor familiar. Las normas tradicionales vigentes en dichas sociedades permiten que se mate a las hijas, hermanas y esposas “descarriadas”, sospechadas de haber manchado el honor de la familia por haberse entregado a relaciones sexuales prohibidas, o por haberse casado o divorciado sin la autorización de la familia. Siguiendo el mismo razonamiento, el honor de una sociedad o de un grupo étnico enemigos puede ser ultrajado mediante actos de violencia cometidos contra sus mujeres.

Se ha constatado que ciertas experiencias vividas en la infancia, como por ejemplo el haber presenciado violencias domésticas o el haber sufrido abusos físicos y sexuales, son factores de riesgo para los niños. Por haber sido testigos de tales modelos de conducta, los niños pueden aprender que la violencia es un modo de resolver conflictos y de afirmar la propia virilidad.

Videojuegos violentos

A la luz de un estudio realizado con 600 jóvenes aficionados a los videojuegos, el investigador Brent Stafford, de la Universidad Simon Fraser, de Columbia Británica (Canadá), advierte que muchos de estos entretenimientos “enseñan a nuestros chicos a regodearse con la violencia”. La revista Maclean’s dice: “Algunos incondicionales que prefieren las modalidades más salvajes y vívidas ‘matan’ hasta a 1.000 personajes de la pantalla en una sola noche, a menudo en escenas de crudo realismo”. El estudio documentó hasta qué punto se conciben tales juegos de modo que influyan en las emociones e “introduzcan las mentes jóvenes en mundos que las insensibilizan incluso ante la violencia más asesina”. La industria del sector, que mueve 17.000 millones de dólares anuales, “supera al cine y la televisión juntos”. Stafford exhorta a los padres a averiguar qué producciones utilizan sus hijos y a estar atentos a todo indicio de adicción.

Los”videojuegos”, los jóvenes y los delitos
Algunos niños japoneses aficionados a los juegos de video han recurrido al crimen para mantener su hábito. El periódico The Daily Yomiuri informa: “En Tokio fueron arrestados 36 muchachos entre los 8 y 13 años de edad por haber escalado casas y tiendas para robar dinero en efectivo, artículos valiosos y mercancía a fin de ‘despilfarrar el dinero en las galerías de juegos de video’, dijo un agente de la policía”. Respecto a otro caso en la ciudad norteña de Sendai, se informó que la policía “descubrió una pandilla de cinco muchachos entre las edades de 10 y 11 años cuyo estilo delictivo se asemejaba al crimen organizado de los adultos”. En 30 robos con escalo, en espacio de cuatro meses, los pequeños “profesionales” lograron robar 9.570.000 de yen ($40.000 E.U.A.), y lo derrocharon en galerías de juegos de video; cada juego cuesta 100 yen (42 centavos, E.U.A.).

Artritis debido a los ‘videojuegos’
De acuerdo con el Dr. Gary Myerson, especialista en reumatismo, las personas que acostumbran jugar ‘videojuegos’ corren el riesgo de desarrollar problemas crónicos en las manos, las muñecas y los hombros, debido a los repetidos movimientos que se requieren para hacer funcionar los mandos del juego. En un estudio que él y sus asociados realizaron, se halló que 65% de los jugadores de cierta galería de juegos de video tenían ampollas, callos dolor en las articulaciones o inflamación de algún tendón por haber jugado con tales juegos. “El estudio definitivamente muestra los daños serios que pueden resultar como consecuencia directa de participar en juegos de video”, dijo el Dr. Myerson. “Es alarmante cuando sesenta y cinco por ciento de las personas que participan en cierta actividad sufren algún tipo de daño. Al considerar lo que pudiera ocurrir a las conyunturas, debería dársele seria atención al asunto.”

También se ha notado que el consumo excesivo de alcohol y otros estupefacientes constituye un factor desencadenante de comportamientos agresivos y violentos de los hombres contra las mujeres y los niños. Una encuesta sobre la violencia doméstica realizada en Moscú ha revelado que la mitad de los casos de maltratamiento físico estaban asociados con el consumo excesivo de alcohol por parte del marido.

Se sabe que el aislamiento de las mujeres dentro de sus familias o comunidades contribuye al aumento de la violencia, especialmente si dichas mujeres tienen escasas posibilidades de ponerse en contacto con las organizaciones familiares o locales. Al contrario, se ha observado que la participación de las mujeres en las redes de actividades sociales es un factor decisivo para reducir su vulnerabilidad ante la violencia doméstica y para reforzar sus capacidades de superarla. Dichas redes pueden ser informales (la familia y los vecinos) o formales (las organizaciones comunitarias, los grupos femeninos de autoayuda, o la afiliación a partidos políticos).

La ausencia de protección legal, sobre todo dentro del “templo” inviolable del hogar, es un factor determinante para la sobrevivencia de la violencia contra las mujeres. Hasta hace poco, la distinción entre lo público y lo privado, que regía en la mayor parte de los sistemas judiciales, representaba un obstáculo insuperable para los derechos de la mujer. Sin embargo, actualmente se está difundiendo cada vez más la idea de que los Estados son responsables de la protección de los derechos de la mujer incluso cuando se trata de delitos cometidos dentro del hogar. En todo caso, el fenómeno de la violencia contra las mujeres sigue agravándose en numerosos países a causa de la legislación, la aplicación de las leyes y el sistema jurídico, que no reconocen que la violencia doméstica constituye un delito. El desafío principal reside en conseguir poner fin a la impunidad de los culpables, lo cual representaría asimismo una forma de prevención de futuros abusos.

Las investigaciones llevadas a cabo por el  Observatorio de los Derechos Humanos (Human Rights Watch) han revelado que, en los casos de violencia doméstica, las autoridades que tienen a su cargo la aplicación de la ley suelen favorecer el recrudecimiento de las tentativas del agresor de controlar y vilipendiar a su víctima.

Aunque varios países ahora disponen de leyes que condenan la violencia doméstica, “cuando se la comete contra una mujer en el marco de una relación íntima, lo más frecuente es que estos ataques sean tolerados como si fueran la norma en vez de ser perseguidos por la ley... En muchas partes, quienes cometen violencias domésticas son tratados con menos rigor y castigados con mayor benevolencia que los culpables de delitos igualmente violentos contra extraños.”
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Consecuencias 

· Negación de derechos fundamentales

Tal vez la consecuencia más dramática de la violencia contra mujeres y niñas sea la negación de sus derechos fundamentales. Los instrumentos legislativos internacionales en materia de derechos humanos, como por ejemplo la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH), adoptada en 1948, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus iniciales en inglés), adoptada en 1979, y la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), adoptada en 1989, afirman el principio de los derechos y libertades fundamentales para todo ser humano. Tanto la CEDAW como la CDN se inspiran en una concepción amplia de los derechos humanos, que va mucho más allá de los derechos civiles y políticos, cubriendo cuestiones de importancia vital como la sobrevivencia económica, la salud y la educación, que afectan la calidad de la vida cotidiana de la mayor parte de las mujeres y los niños. Ambas Convenciones invocan el derecho a la protección contra abusos y omisiones debidos a la diferencia de género.

La fuerza de estos tratados reside en el consenso internacional y en la noción de que es necesario erradicar todas las prácticas que perjudiquen a las mujeres y a las niñas, por profundas que sean sus raíces en la cultura local. Puesto que según las normas del derecho internacional estos tratados tienen obligatoriedad jurídica para los gobiernos que los han ratificado, sus textos imponen a los gobiernos la obligación no sólo de proteger a las mujeres contra los delitos de violencia, sino también de indagar las violaciones cuando se producen y de hacer que los culpables comparezcan ante la justicia.

· Obstáculos para el desarrollo humano

Se toma cada vez mayor conciencia de que los países no pueden alcanzar el máximo desarrollo de su potencial si se niega a las mujeres la posibilidad de participar plenamente en la vida de la sociedad. Los datos relativos a los costos sociales, económicos y sanitarios de la violencia no dejan lugar a dudas de que la violencia contra las mujeres frena el progreso hacia un completo desarrollo humano y económico. La participación de las mujeres se ha convertido en punto clave de todos los programas de desarrollo social, ya sea que se ocupen del ambiente, de la lucha contra la pobreza o del mejoramiento de las estructuras administrativas. Al poner barreras a la intervención y participación cabales de la mujer, los países desperdician la mitad del capital humano de su población. Los verdaderos indicadores del empeño de un país por alcanzar la igualdad entre los sexos son las acciones que lleva a cabo para eliminar la violencia contra las mujeres en todas sus formas y en todos los aspectos de la vida.

· Consecuencias sanitarias

La violencia doméstica contra las mujeres acarrea consecuencias físicas y psicológicas de vastísimo alcance, a veces con resultados fatales (véase el Cuadro 4). Si bien los daños físicos representan solamente una parte de los efectos negativos para la salud de las mujeres, se trata de una de las formas de violencia más visibles. El Ministerio de Justicia de los Estados Unidos ha comunicado que el 37% del total de las mujeres que se han dirigido a los hospitales en busca de atención médica en los repartos de primeros auxilios por heridas causadas durante episodios de violencia habían sido agredidas por su cónyuge o compañero, ya sea de una relación actual o precedente. Las agresiones tenían como resultado lesiones que iban desde contusiones y fracturas hasta formas de invalidez permanente tales como la pérdida parcial o total del oído o la vista, y la desfiguración provocada mediante quemaduras.

Por otra parte, las complicaciones médicas que resultan de la mutilación genital femenina van desde la hemorragia y la esterilidad hasta casos graves de trauma psicológico. Los estudios realizados en numerosos países han demostrado elevados niveles de violencia durante el embarazo, que ponen en peligro la salud tanto de la madre como del nonato. En los peores casos, todos estos ejemplos de violencia doméstica pueden provocar la muerte de la mujer, asesinada por su compañero o su ex compañero.

Las agresiones sexuales y las violaciones pueden conducir al embarazo no deseado, y consiguientemente a las peligrosas complicaciones que puede comportar el recurso a un aborto ilegal. Las niñas que han sufrido abusos sexuales en la infancia tienen mayores probabilidades de abandonarse a comportamientos riesgosos tales como las relaciones sexuales precoces, y corren mayor peligro de quedar embarazadas sin desearlo o a edad excesivamente temprana.33 Las mujeres que se encuentran en situaciones violentas tienen menos posibilidades de recurrir a prácticas anticonceptivas o de pretender el uso de precauciones para el sexo seguro, y por lo tanto corren riesgos mayores de contraer enfermedades de transmisión sexual y el VIH/SIDA.
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negativos parala salud de las mujeres, se trata de
una de las formas de violencia mis visibles. EI
Ministerio de Justicia de los Estados Unidos ha
comunicado que el 37% del total de las mujeres
que se han dirigido a los hospitales en busca de
atencion médica en los repartos de primeros
auilios por heridas causadas durante episodios
de violencia habian sido agredidas por su conyu-
ge 0 compaiero, ya sea de na relacion actual o
precedente.? Las agresiones tenian como resulta-
do lesiones que iban desde contusiones y fractu-
ras hasta formas de invalidez permanente tales
como la pérdida parcial o total del oido o la vista,
yla desfiguracion provocada mediante quemadu-
tas. Por otra parte, las complicaciones médicas
que resultan de la mutilacién genital femenina
van desde la hemorragia y la esterilidad hasta
casos graves de trauma psicologico. Los estudios
tealizados en numerosos paises han demostrado
elevados niveles de violencia durante el embara-
20, que ponen en peligro la salud tanto de la
madre como del nonato. En los peores casos,
todos estos ejemplos de violencia doméstica pue-
den provocar la muerte de la mujer, asesinada por
S compaiiero 0 su ex compaiero

Las agresiones sexuales y las violaciones pue-
den conducir al embarazo no deseado, y consi-
‘guientemente a las peligrosas complicaciones
que puede comportar el recurso a un aborto le-
gal. Las nifias que han sufrido abusos sexuales en
la infancia tienen mayores probabilidades de

La violencia doméstica y el VIH/SIDA

Casi 14 millones de mujeres han contraido hasta hoy el VIH, y la tasa de infeccion de mujeres sigue
aumentando. Un estudio de la OMS, de proxima aparicion, revela que la fuente de mayores riesgos
de infeccion con el VIH es, para muchas mujeres, su companero habitual, riesgos que se multiplican
debido a la relacion de desigualdad que hace dificl, si no imposible, la adopcion de protecciones
para el sexo sequro. Cuiando se trata de relaciones Sexales, estas mujeres no tienen ninguna
altenativa.®

Un estudio llevado a cabo en una provincia de Zimbabwe sobre las mujeres de 18 0 mas anos
de edad ha revelado que el 26% de las mujeres casadas declaran verse obiigadas a tener relaciones
sexuales cuando no lo desean. Es de dominio publico que una mujer, aunque sepa que su
compafiero tiene otras relaciones sexuales, o que ha contraido el VIH, puede no estar en
condiciones de insistir en el uso del preservativo o de exigir el respeto de la monogamia. Sin
embargo, estos son los dos metodos recomendados por la mayor parte de los programas de
prevencion del VIH/SIDA. Son numerosas las mujeres que temen que cualquier tentativa de
proponer dichas medidas provoque un ulterior recrudecimiento de la violencia.*

Otros estudios han demostrado que la propagacion del VIH/SIDA en algunas regiones de Africa
aumenta debido a las costumbres que consideran a la mujer como "propiedad” del hombre, Por
ejemplo, a tradicion de que las esposas o as viudas sean heredadas es bastante comun en Africa
Oriental y Meridional. Cuando fallece el marido, su muer y sus bienes a menudo pasan como
herencia al hermano mayor del difunto. En Kenia occidental las mujeres son obligadas a casarse
aunque sus maridos hayan muerto de SIDA, aunque ellas mismas se hayan contagiado, o aunque sus
futuros esposos lo haya contraido. No existen leyes en Kenia que luchen contra esta costumbre.*”

La purificacion sexual es un fenomeno mas reciente, que tiene sus raices en la difusion del
VIH/SIDA y contribuye a ampliarla aun més. Se la practica en Kenia occidental, Zimbabwe y
alqunas zonas de Ghana, en el contexto de las failas extendidas, y se basa en la creencia de que
un hombre puede curarse del VIH/SIDA si tiene relaciones sexuales con una muchacha joven que
todavia este virgen. A este fn se eligen incluso nias de ocho aros de edad, para que o haya
dudas de su pureza.*®

Es necesario un nuevo enfoque que reconozca la relacion que existe entre la violencia contra las
mujeres y la propagacion del VIH/SIDA, y que se manifieste en poltcas y programas de prevencion
y tratamiento del VIH.

(continia en [a pagina 12)
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El impacto de la violencia sobre la salud mental de las mujeres acarrea consecuencias devastadoras, a veces fatales. Entre las mujeres maltratadas es elevada la incidencia de la tensión nerviosa y de las enfermedades relacionadas con dicha tensión, tales como la neurosis postraumática, los ataques de pánico, la depresión, los trastornos de la alimentación y del sueño, la alta presión sanguínea, el alcoholismo, el abuso de drogas, y la baja autoestima. A algunas mujeres, irremediablemente condenadas a la depresión y constantemente humilladas por sus agresores, les parece que el suicidio sea la única manera de huir de una relación violenta.
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que los culpables comparezcan ante la Justicla

Obstaculos para
el desarrollo humano

Se toma cada vez mayor conclencia de que los
paises o pueden alcanzar el maximo desarrollo
de su potencial s se niega a las mujeres la posi-
bilidad de participar plenamente en la vida de la
socledad. Los datos relativos a los costos
sociale, economicos y sanitarios de la violencia
1o dejan lugar a dudzs de que la violencia
contra las mujeres frena el progreso hacia un
completo desarrollo humano y econdmico. La
participacion de las mujeres se ha convertido en
un punto clave de todos los programas de desa-
rrollo socil, ya sea que se ocupen del amblen-
te, de la lucha contra la pobreza o del mejora-
miento de las estructuras administrativas. Al
poner barreras a la Intervencidn y participacion
cabales de la mujer, los paises desperdician la
‘mitad del capital humano de su poblacion. Los
‘verdaderos indicadores del empeno de un pais
por alcanzar Ia igualdad entre los sexos son las
acciones que lleva a cabo para eliminar la vio-
lencia contra las mueres en todas sus formas y
en todos los aspectos de la vida

Consecuencias sanitarias

La violencia doméstica contra las mujeres acar-
rea consecuencias fisicas y psicoldgicas de vasti-
simo_alcance, a veces con_resultados fatales

Cuadro 4 - Consecuencias
sanitarias de la violel
contra las mujeres

‘SIN RESULTADOS FATALES

Fiectos sobre b salud fisca
Heridas (desde laceraciones hasta
fracturas y dafo de los organos internos)
Embarazo no deseado
Problemas ginecologicos
Enfermedades de transmision sexual, con
inclusion del VIH/SIDA
Aborto espontaneo
Trastornos inflamatorios de la pelvis
Dolor cranico de Ia pelvis
Jaqueca
Invalidez permanente
Asma
Sindrome de ritacion intestinal
Comportamientos autodestructivos
(tabaquismo, sexo sin proteccion)

Efectos sobre b salud mentl:
Depresion
Miedo
Ansiedad
Escasa autoestima
Disfunciones sexuales
Trastomos de la alimentacion
Desordenes de indole obsesiva-compuisiva
Neuross postraumitica

‘CON RESULTADOS FATALES
Suicidio
Homicidio
Mortalidad matema
VIH/SIDA

(Fuente: "Vioknce agairst Women”,

como las relaciones sexuales precoces, y corren
mayor peligro de quedar embarazadas sin
desearlo 0 a edad excesivamente temprana.® Las
‘mueres que se encuentran en situaciones violen-
s tienen menos posibilidades de recurrir 2
pricticas anticonceptivas o de pretender el uso
de precauciones para el sexo seguro, y por lo
tanto corren iesgos mayores de coniraer enfer-
‘medades de transmision sexual y el VIH/SIDA
El impacto de la violencia sobre la salud
mental de lzs mujeres acarrea consecuencias
devastadoras, a veces fatales. Entre las mujeres
maltratadas es elevada la incidencia de la ten-
sion nerviosa y de las enfermedades relaciona-
das con dicha tensidn, tales como la neurosis
postraumitica, los ataques de panico, la depre-
sion, los trastornos de la alimentacion y del
suefio, laalta presion sanguinea, el alcoholismo,
el abuso de drogas, y la baja autoestima. A algu-
nas mujeres, imemediablemente condenadas ala
depresidn y constantemente humilladas por sus
agresores,les parece que el suicidio sea la inica
‘manera de huir de una relacion violenta

Repercusiones para los nifios

Los nifos que han presenciado episodios de vio-
lencia doméstica o que han sufrido abusos en
came propia, presentan problemas de salud y de
conducta, entre los cuales figuran diferentes iras-
tornos relacionados con el peso, I alimentacion
y el suefio.® Pueden tener dificultades en la
escuela y suele costarles mucho entzblar amis-
tades esirorhas v onsitivas Pueden intentar L

Herramientas

ARG I

& Eoa0

Comentario





· Repercusiones para los niños

Los niños que han presenciado episodios de violencia doméstica o que han sufrido abusos en carne propia, presentan problemas de salud y de conducta, entre los cuales figuran diferentes trastornos relacionados con el peso, la alimentación y el sueño. Pueden tener dificultades en la escuela y suele costarles mucho entablar amistades estrechas y positivas. Pueden intentar la fuga o incluso manifestar la tendencia al suicidio.
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gos de los abusos cometidos contra su madre

provienen de hogares violentos no se vuelven

e Term wermro-com

llegar a la edad adulta.

La violencia intrafamiliar amenaza la sobrevivencia del nifio

Un estudio llevado a cabo en Leon, Nicaragua, ha indicado que los hijos de mujeres que hablan padecido abusos fsicos y sexuales por parte de sus
maridos 0 concubinos tenian seis veces mas probabilidades que los otros nifios de morir antes de llegar a los cinco anos de edad. Iqualmente, los hijos de
las mujeres golpeadas tenian mayores probabilidades que los dems nifos de sufir de desnutricion y de haber manifestado recientemente sintomas de
diarrea, y menores probabilidades de haber recibido una terapia oral de rehidratacion o de estar vacunados (véase el Grafico 1). El estudio fue sometido a

controles minuciosos a fin de excluir todos los demas factores que pudieran afectar la sobrevivencia del neonato y del nino.

Estudios efectuados en los estados de Tamil Nadu y Uttar Pradesh, en India, también han revelado que las mujeres que habian sido golpeadas tenian
probabilidades significativamente mayores que las mujeres no golpeadas de tener experiencias negativas relativas al embarazo a causa de abortos
voluntarios o espontaneos o por haber perdido a sus bebés durante el parto o en los primeros meses de vida. EI andliss se sometio a control para

descartar otros elementos que pudieran influ en la
mortalidad infanti, tales como el nivel de instruccion de la
mare, su edad y su condicion desde el punto de vista de la
igualdad de oportunidades.” En la region rural de Kamataka,
India, un estudio ha mostrado que los hjos de madres
‘maltratadas recibian menos alimentos que los otros niios,
hecho que indica que dichas mujeres no podian interceder
ante sus maridos en favor de sus hijos.®

i bien aun no se sabe con exactitud de que manera la
violencia contra las mujeres afecta la sobrevivencia de los
nifos, una explicacion posible es que los hjos de les mujeres
que sufren abusos tienen mayores probabilidades de nacer con so
peso insuficiente, y corren por ello mayores riesgos de morir en
los primeros meses o durante la nifiez. Otra explicacion es que 20
las mujeres victimas de una relacion violenta tienen escasa
estima de sf mismas, se encuentran en una posicion de
desventaja para interceder ante sus maridos, disponen de
‘menos comida y recursos, y por [o tanto es menor su o
capacidad de ocuparse de sus hijos como corresponde.®
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Grafico 1 - La violencia doméstica y la salud del nino
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Evaluación de los costos socioeconómicos

El cálculo de los costos de la violencia constituye una intervención estratégica para lograr que los responsables de la elaboración de políticas tomen más conciencia de la importancia y de la eficacia de la prevención. Los estudios realizados en Australia, Canadá, Estados Unidos, el Reino Unido y Suiza calculan dichos costos utilizando diferentes parámetros. El estudio canadiense, que evalúa los costos de la violencia contra las mujeres en el contexto más amplio de las violencias cometidas dentro y fuera del hogar, llega a la conclusión de que el Estado gasta más de mil millones de dólares canadienses por año en servicios que comprenden la intervención de la policía, el sistema de la justicia penal, la asistencia socio psicológica y los proyectos de formación. En cuanto a los Estados Unidos, según uno de los estudios el cálculo de los gastos oscila entre 5 y 10 mil millones de dólares al año. Conviene señalar que estos estudios se refieren únicamente a los costos relacionados directamente con los servicios y no enfocan los costos humanos de la violencia.

En 1993, el Banco Mundial estimó que en los países industrializados los costos sanitarios de las violencias y violaciones cometidas en el ambiente doméstico correspondían a casi un quinto de los años de vida perdidos, en razón del cálculo de incapacidad*, por las mujeres de edades comprendidas entre los 15 y los 44 años. Los costos sanitarios de las violencias y violaciones domésticas son los mismos en los países industrializados y en aquéllos en desarrollo; sin embargo, dado que la incidencia general de las enfermedades es mucho más elevada en los países en desarrollo, es menor el porcentaje atribuido a las víctimas de agresiones vinculadas con la diferencia de género. En los países en desarrollo, los cálculos indican que, según de qué región se trate, los costos en que se incurre a consecuencia de la violencia doméstica representan del 5 al 16% de los años de salud perdidos por las mujeres en edad reproductiva.
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dades laborales, la disminucion de su producti-
vided en el trabajo, y un nivel de ingresos
inferior. En Estados Unidos se ha constatado
que el 30% de las mujeres maltratads perdian
su puesto de trabajo a consecuencia directa de
los abusos sufridos. Un estudio llevado a cabo
en Santiago de Chile calcula que las mujeres
que 1o son sometidas a violencias fisicas ganan
un sueldo promedio de 385 dolares al mes,
mientras que las mujeres que deben hacer fren-
te a graves episodios de violencia en el hogar
‘ganan solamente 150 ddlares (en otras palabras,
menos de la mitad del sueldo de las otras
mujeres).* Esta investigacidn enfoca también el
impacto macroeconémico que resulta de la pér-
dida de ganancias por parte de las mujeres.
Otro efecto que entra en esta categoria es el
impacto potencial de la violencia doméstica en
la capacidad futura de los nifios de conseguir un
empleo adecuado. Aparte de la pérdida de capi-
tal humano, existen costos directos en el sistema
escolar, ya que los nifios que vienen de hogares
donde reinala violencia suelen tener escaso ren-
dimiento y a menudo se ven obligados a repetir
de grado. Segin un estudio del BID realizado en
Nicaragua, el 63% de los nifios provenientes de
familias en las cuales las mujeres son victimas de
la violencia doméstica repiten un grado en la

Restlta evidente que todos [os sectores de la
sociedad se ven afectados profundamente por la
violencia contra las mujeres y deben cargar con

tecursos y las energfas en la buena direccin.

Cuadro 5 - Los costos socioeconomicos de la violencia: Su tipologia

Costos diectos: valor de bienes
y servicios invertidos

en el tratamiento

y la prevencion de la violencia

Costos no monetarios:
dolor y suffimiento

Efectos econdmicos de
multiplicacion del dan
impacto en la macroeconormia,
en el mercado laboral, en la

productividad intergeneracional

Efectos sociales de multiplcacion
del dano: impacto en las
relaciones interpersonales y

enla calidad de vida

Cuidados medicos
Policia

Sistema de justcia penal
Alojamiento

Servicios sociales

Mayor incidencia de enfermedades

Mayor mortalidad debido al aumento de homicidios y suicidios

Abuso de alcohol y estupefacientes
Trastomos depresivos

Menor participacion en el mercado del trabajo

Menor productividad en el lugar de trabajo

(Ganancias inferiores

Mayor absentismo

Efectos en la productividad intergeneracional debido a la
repeticion de grados por parte de los nifos y a su bajo
rendimiento escolar

Reduccion de inversiones y ahorros

Fuga de capital

Transmision intergeneracional e la violencia
Empeoramiento de la calidad de vida

Desgaste del capital social

Menor participacion en el proceso democrético

(Fuente: Buviicy otros, 1999)

"gua para el dischio de programas eficaces, abor-
dables y repetibles, ayudando asi a canalizar los
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El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) ha llevado a cabo recientemente investigaciones en seis países latinoamericanos (Brasil, Colombia, El Salvador, México, Perú y Venezuela), examinando de manera más global los costos socioeconómicos de la violencia doméstica. A fin de facilitar el análisis, el BID ha dividido los costos de la violencia doméstica y social en cuatro categorías, aplicando el esquema anterior. 

Los costos directos toman en consideración los gastos debidos a la asistencia psicológica y a los tratamientos médicos (atención en el reparto de primeros auxilios, hospitalización, cuidados brindados en clínicas y consultorios médicos, tratamiento de enfermedades de transmisión sexual); los gastos ocasionados por las prestaciones de la policía, incluido el tiempo pasado en efectuar arrestos y responder a llamadas; los gastos en que incurre el sistema de la justicia penal (custodia y detención, instrucción del caso y proceso); costos de alojamiento y refugio para las mujeres y sus hijos; y el costo de los servicios sociales (programas de prevención y defensa de derechos, capacitación profesional, y formación especializada para los agentes de policía, los médicos, y el personal jurídico y de los medios de comunicación).

Los costos no monetarios, que no inciden en los servicios médicos pero de por sí imponen un pesado tributo a las víctimas que sobreviven a las violencias, comprenden un aumento de frecuencia de los estados patológicos y un crecimiento de la mortalidad a causa de homicidios y suicidios, una mayor tasa de dependencia de alcohol y drogas, y otros disturbios de índole depresiva. Estos costos “intangibles” se pueden comparar, según la evaluación del Banco Mundial, con otras enfermedades y factores de riesgo tales como el VIH/SIDA, la tuberculosis, el cáncer, las afecciones cardiovasculares, y la septicemia postparto.
Los efectos económicos de multiplicación del daño comprenden, por ejemplo, la reducción de la participación femenina en las actividades laborales, la disminución de su productividad en el trabajo, y un nivel de ingresos inferior. En Estados Unidos se ha constatado que el 30% de las mujeres maltratadas perdían su puesto de trabajo a consecuencia directa de los abusos sufridos.52 Un estudio llevado a cabo en Santiago de Chile calcula que las mujeres que no son sometidas a violencias físicas ganan un sueldo promedio de 385 dólares al mes, mientras que las mujeres que deben hacer frente a graves episodios de violencia en el hogar ganan solamente 150 dólares (en otras palabras, menos de la mitad del sueldo de las otras mujeres).53 Esta investigación enfoca también el impacto macroeconómico que resulta de la pérdida de ganancias por parte de las mujeres.

Otro efecto que entra en esta categoría es el impacto potencial de la violencia doméstica en la capacidad futura de los niños de conseguir un empleo adecuado. Aparte de la pérdida de capital humano, existen costos directos en el sistema escolar, ya que los niños que vienen de hogares donde reina la violencia suelen tener escaso rendimiento y a menudo se ven obligados a repetir de grado. Según un estudio del BID realizado en Nicaragua, el 63% de los niños provenientes de familias en las cuales las mujeres son víctimas de la violencia doméstica repiten un grado en la escuela y por lo general la abandonan a la edad de 9 años, dato que contrasta con la edad media de abandono escolar de los hijos de mujeres que no sufren abusos, que es de 12 años. 
Los efectos sociales de multiplicación del daño incluyen el impacto intergeneracional de la violencia en los niños, el desgaste del capital social, la reducción de la calidad de vida y la disminución de la participación en la vida democrática. Estos efectos son difíciles de medir en términos cuantitativos, pero su impacto es significativo desde el punto de vista del desarrollo social y económico del país.
Resulta evidente que todos los sectores de la sociedad se ven afectados profundamente por la violencia contra las mujeres y deben cargar con sus consecuencias. Es necesario efectuar más estudios, tanto en los países en desarrollo como en aquéllos industrializados, para calcular con mayor exactitud los costos de la violencia doméstica, a fin de poder elaborar argumentos convincentes para que las políticas nacionales erradiquen este delito que, en buena medida, se puede prevenir.

Existe asimismo una grave carencia de informaciones en cuanto a la relación costo-rendimiento de las intervenciones en materia de violencia doméstica.55 Se trata de un campo de investigación importante que podría servir de guía para el diseño de programas eficaces, abordables y repetibles, ayudando así a canalizar los recursos y las energías en la buena dirección.
La lucha contra la violencia doméstica: Las obligaciones del Estado

La violencia doméstica constituye una violación de los derechos humanos, tanto cuando la cometen los individuos como cuando el culpable es el Estado. En realidad, el deber de los Estados es asegurar que no queden impunes los responsables de dicha violencia. Sin embargo, las políticas y la inercia del Estado a menudo conducen a que las violencias cometidas en la esfera doméstica sean toleradas e incluso contribuyen a su supervivencia. Los Estados tienen un doble deber según el derecho internacional en materia de derechos humanos. No sólo se les exige que no cometan violaciones de dichos derechos, sino que también se les pide que las prevengan y que tomen medidas para hacerles frente.

En tiempos pasados, se interpretaba la protección de los derechos humanos en su acepción más estrecha, y la falta de iniciativas por parte del Estado en cuanto a prevención y castigo de las violaciones no se consideraba una omisión del deber de proteger los derechos humanos. Hoy en día, la noción de responsabilidad del Estado ha evolucionado y se reconoce que los Estados también tienen la obligación de tomar medidas preventivas y punitivas cuando se producen violaciones de derechos por parte de personas privadas. 

Las normas del derecho internacional

Cuando se trata la cuestión de la violencia contra las mujeres cometida por personas privadas deben tomarse en consideración tres doctrinas elaboradas por los expertos y activistas del campo de los derechos humanos. La primera de ellas establece que los Estados tienen la responsabilidad de demostrar debida diligencia en la prevención, la indagación y el castigo de las violaciones del derecho internacional, pagando a las víctimas un resarcimiento justo.

· La debida diligencia

En 1992, el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Comité de

Monitoreo de la CEDAW) adoptó la Recomendación General 19, con la cual confirmaba que la violencia contra las mujeres constituye una violación de los derechos humanos y en la cual destacaba que “los Estados pueden también ser responsables de los actos cometidos por particulares si no intervienen con la debida diligencia para prevenir las violaciones de los derechos o para investigar y castigar los actos de violencia o para hacer pagar resarcimientos”.  El Comité ha recomendado a los Estados algunas medidas que deberían tomar para garantizar la protección eficaz de las mujeres contra la violencia, y entre ellas figuran:

· medidas legales eficaces, con inclusión de sanciones penales, recursos civiles y disposiciones relativas a la indemnización, a fin de proteger a las mujeres contra toda forma de violencia, incluida la violencia y los abusos intrafamiliares, las agresiones sexuales, y el acoso sexual en el lugar de trabajo 

· medidas preventivas, con inclusión de programas para la información y educación de la opinión pública, a fin de modificar las actitudes respecto a los roles y a la condición de hombres y mujeres

· medidas protectoras, con inclusión de la creación de refugios, centros de asistencia socio psicológica, programas de rehabilitación y servicios de apoyo para las mujeres que han sufrido violencias o corren el riesgo de sufrirlas.

También la Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer exhorta a los Estados a “aplicar por todos los medios apropiados y sin demora una política encaminada a eliminar la violencia contra la mujer” y, más adelante, a “proceder con la debida diligencia a fin de prevenir, investigar y, conforme a la legislación nacional, castigar todo acto de violencia contra la mujer, ya se trate de actos perpetrados por el Estado o por particulares”.

La noción de “debida diligencia” ha sido retomada en la sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos en el caso Velázquez Rodríguez. La Corte instó al gobierno a “tomar medidas razonables para prevenir las violaciones de los derechos humanos y utilizar todos los medios a su disposición para llevar a cabo pesquisas serias de las violaciones cometidas en esa jurisdicción, identificar a los responsables, imponer los castigos correspondientes y garantizar a la víctima un resarcimiento adecuado”.

Por lo tanto, la mera existencia de un sistema jurídico que criminalice las agresiones domésticas e imponga sanciones a quien las comete no se considera suficiente de por sí: el gobierno cumple sus funciones sólo si además “asegura efectivamente” que se investiguen y castiguen los incidentes de violencia intrafamiliar.

· Igual protección ante la ley

Esta doctrina está relacionada con el concepto de igualdad y con la garantía de idénticos derechos a la protección. Si puede demostrarse que la aplicación de la ley discrimina a las víctimas en los casos de violencia contra mujeres, es posible considerar al Estado como responsable de haber violado las normas internacionales a propósito de la igualdad en materia de derechos humanos.

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer impone a los Estados Partes “seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una política encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer”, lo cual incluye el deber de “abstenerse de incurrir en todo acto o práctica de discriminación contra la mujer y velar por que las autoridades e instituciones públicas actúen de conformidad con esta obligación” y de “adoptar todas las medidas adecuadas, incluso de carácter legislativo, para modificar o derogar leyes, reglamentos, usos y prácticas que constituyan discriminación contra la mujer”.
· La violencia doméstica como forma de tortura

Esta tercera doctrina sostiene que la violencia doméstica representa una forma de tortura y se la debería tratar como tal. El razonamiento en cuestión explica que, según la gravedad y las circunstancias que ponen en tela de juicio la responsabilidad del Estado, la violencia doméstica puede constituir una tortura o un tratamiento o castigo cruel, inhumano y degradante, según el Pacto Internacional sobre los Derechos Civiles y Políticos y según la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes.

Esta escuela afirma que la violencia doméstica presenta precisamente las cuatro características fundamentales que definen la tortura: (a) provoca grandes sufrimientos físicos y/o mentales,

(b) se inflige de manera intencional, (c) obedece a fines bien precisos, y (d) implica una cierta participación de las esferas oficiales, sea ésta activa o pasiva.

Quienes defienden este punto de vista piden que se conciba y trate la violencia doméstica como una forma de tortura o, en los casos de menor gravedad, de maltratamiento. Esta teoría merece ser tenida en cuenta por los relatores y los organismos participantes en los tratados en cuestión, que se ocupan de investigar este tipo de violaciones, eventualmente en colaboración con expertos y juristas de las ONGs competentes.

Las maneras de luchar contra la violencia doméstica

Actualmente, muchos Estados reconocen la importancia de proteger a las mujeres contra la violencia y de castigar a aquéllos que, cometiéndola, se han hecho culpables de un delito. Una de las preguntas fundamentales que deben enfrentar los reformadores de la ley es si se debe o no “criminalizar” el hecho de que un hombre golpee a su propia mujer. Se suele tener la impresión de que la violencia doméstica es un delito que se produce entre personas unidas por estrechos vínculos de intimidad. La cuestión de la intimidad, es decir si los golpes infligidos a la esposa deben tratarse como un delito común o si, más bien, se debe insistir en la utilización de mediadores y de asistentes socio psicológicos, representa un serio dilema para los responsables políticos.
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· La criminalización

Los partidarios de aplicar a la violencia doméstica el enfoque de la justicia penal hacen referencia al poder simbólico de la ley y sostienen que el arresto, la imputación y el veredicto de culpabilidad, seguido de una pena, constituyen un procedimiento que expresa claramente que la sociedad condena la conducta del agresor y reconoce la responsabilidad personal del mismo por los actos cometidos. Una investigación realizada por el Departamento de Policía de Minneapolis ha demostrado que el 19% de las personas que habían participado en mediaciones y el 24% de los que habían sido conminados a abandonar el domicilio matrimonial repetían más tarde las agresiones, pero solamente el 10% de los que habían sido arrestados se abandonaban nuevamente a la violencia.5 Sin embargo, es esencial que quienes tiene poder decisorio a nivel político en este campo tomen debida consideración de la realidad cultural, económica y política de sus propios países. Toda política que sea incapaz de reconocer la naturaleza particular de estos delitos o no vaya acompañada de tentativas de brindar apoyo a las víctimas y asistencia al agresor estará inevitablemente destinada al fracaso.

· La legislación

La legislación relativa a la violencia doméstica es un fenómeno moderno. Se está difundiendo la convicción de que deberían elaborarse leyes especiales, con soluciones y procedimientos específicos. El primer problema que se plantea desde el punto de vista legislativo es si se debe dar lugar a la acusación contra un hombre que ha golpeado a su mujer aunque ésta pretenda después retirar la denuncia, por hallarse sometida a presión. Algunos países han resuelto dar instrucciones a la policía y a los procuradores de proceder con la acusación aun en los casos en que las mujeres declaren preferir que no se intervenga legalmente.6 Además, puesto que la esposa es el testigo principal, algunas jurisdicciones han aprobado disposiciones que le imponen la obligación de testimoniar, excepto en determinadas situaciones. Otros países, como por ejemplo los Estados Unidos, se orientan más bien hacia métodos de apoyo activo y defensa.

En ciertos países se aplican medidas que representan una solución intermedia entre la justicia civil y la penal. Las más importantes entre ellas son las órdenes de “protección” y de “obligación de buena conducta”. Estas últimas consisten en procedimientos según los cuales, si una persona presenta ante un magistrado o un juez la denuncia de haber sufrido violencias, el agresor es “obligado” a respetar la paz del hogar y a mantener buena conducta. En estos casos el aspecto probatorio es menos rígido que en los procesos estrictamente penales y esto puede proporcionar un cierto alivio a algunas mujeres, ya que la orden de la corte se puede obtener en base a la simple verosimilitud de la denuncia. Quien no respeta la orden comete una infracción penal y la policía puede arrestar, inclusive sin mandato, a todo aquél que haya infringido una orden de protección.

También pueden aplicarse las soluciones del derecho civil, tales como el mandato que se utiliza para instruir una causa de acción primaria como sucede, por ejemplo, en caso de divorcio, de anulación del matrimonio o de separación legal. Algunas jurisdicciones han puesto en vigor leyes que eliminan el requisito de presentar un pedido de acción primaria y le permiten a la mujer la presentación de un pedido de acción conminatoria independientemente de cualquier otra acción legal.7 Otra medida de la justicia civil que se aplica en algunos Estados de los EE.UU. es la acción de responsabilidad de agravio que consiste en el pedido de resarcimiento del daño a cargo del cónyuge.
· La intervención de la policía

En la mayor parte de las jurisdicciones el poder que tiene la policía de penetrar en una propiedad privada es limitado. En el caso de la violencia doméstica este hecho puede favorecer al hombre violento en perjuicio de la mujer. Algunas legislaciones autorizan a la policía a entrar si se lo pide una persona que aparentemente reside en el lugar o cuando el agente tiene buenos motivos de suponer que una persona del lugar sufre una agresión o corre el riesgo inminente de sufrirla.9 En numerosos episodios de violencia doméstica, la inmediata puesta en libertad bajo fianza del agresor  puede ser peligrosa para la mujer y, seguramente, la liberación del mismo sin que ella haya recibido previo aviso, puede acarrearle consecuencias sumamente graves. Algunas jurisdicciones australianas intentan conciliar los intereses del infractor y de la mujer especificando que la liberación del agresor debe ir acompañada de ciertas condiciones destinadas a proteger a la mujer.

· Servicios de formación y de asistencia colectiva por parte de la comunidad

La mayor parte de los agentes de policía, abogados, jueces y médicos acepta los valores tradicionales que sostienen la importancia de la familia como institución y la posición dominante del varón dentro de ella. Por lo tanto, es necesario proporcionar a quienes se ocupan de aplicar la ley y a los profesionales de los campos médico y legal que entran en contacto con las víctimas de la violencia, una formación que les permita comprender la relación violenta entre los sexos, darse cuenta del trauma de quienes la sufren, y recabar pruebas adecuadas para los procedimientos penales. Los profesionales del derecho y de la medicina suelen mostrarse reacios a este tipo de formación y a aceptar las enseñanzas de personas extrañas a su especialidad. Para aumentar la eficacia del programa de formación sería útil, por ende, invitar a otros profesionales a participar en el mismo.

La naturaleza misma del delito que representa la violencia doméstica exige la intervención de la comunidad para asistir y brindar apoyo a las víctimas. Los operadores a nivel comunitario deberían recibir una formación que les proporcione informaciones sobre la ley y su aplicación, sostén económico y de otra índole otorgado por el Estado, los medios necesarios para obtener dicho tipo de ayuda, etc. Los asistentes sociales de las comunidades también pueden desempeñar un papel importante en la identificación de la violencia, en la sensibilización de la opinión pública a propósito de tales problemas, y en la orientación de las víctimas en cuanto a los procedimientos a seguir para obtener satisfacción.

Todo programa de apoyo en los casos de violencia doméstica debería incluir servicios de asistencia socio psicológica tanto para las víctimas como para los agresores. Dichos programas pueden incluso funcionar como una alternativa a la sentencia penal, sobre todo en los casos en que las mujeres prefieran que sus compañeros “reciban ayuda” en vez de ser castigados. Para lograr tener eficacia, todos estos enfoques deberían utilizar los métodos formales e informales de educación y divulgación de informaciones.

· La cooperación a todos los niveles

La abrumadora mayoría de los gobiernos padece de una llamativa falta de los conocimientos necesarios para elaborar y aplicar políticas en el campo de la violencia contra las mujeres. Por lo tanto, debería crearse una relación de mayor cooperación entre los gobiernos y la sociedad civil para combatir eficazmente dicha violencia.

La mejor solución consiste en un enfoque integrado y multidisciplinario, en el cual colaboren abogados, psicólogos, asistentes sociales, médicos y otros operadores del sector, para alcanzar una comprensión cabal de cada caso particular y de las necesidades de cada individuo. Todo método debería basarse en el atento examen de las circunstancias reales en que transcurre la vida de la mujer maltratada, su desesperación, dependencia, falta de alternativas, y la consiguiente necesidad en que se ve de obtener una mayor autonomía. El objetivo principal es colaborar con la víctima para que desarrolle su capacidad de tomar decisiones conscientes respecto a su propio futuro.

Ver o padecer el uso de la violencia durante la niñez también puede dar como resultado la interiorización de la violencia como manera de resolver conflictos. Las niñas que han sido testigos de los abusos cometidos contra su madre pueden tener mayores probabilidades de aceptar la violencia como si fuera la norma en la vida matrimonial que aquéllas que no provienen de hogares violentos. Aunque muchos niños que provienen de hogares violentos no se vuelven violentos al crecer, los que han presenciado la violencia durante la infancia tienen más probabilidades de incurrir en comportamientos violentos, tanto dentro como fuera del hogar, al llegar a la edad adulta.

Propuestas
Para terminar con la violencia como modo cotidiano de vivir, se necesita realizar un cambio cultural que modifique el espacio psíquico en que los niños crecen y los adultos contribuyen a generar y mantener. Es necesario que se deje enfatizar la violencia en nuestro vivir consciente e inconsciente como un modo de ir más allá de nuestras diferencias en la convivencia. Para que esto suceda se necesita que uno esté dispuesto a mirar cómo configuramos la multi-dimensionalidad racional en la que los niños y adultos aprenden a convivir. 

Nuestra cultura patriarcal centrada en la dominación y el sometimiento, en las jerarquías, en la desconfianza y el control, en la lucha y la competencia, es una cultura generadora de violencia y lo es porque vive en un espacio inconsciente de negación del “otro”.

La prevención de la violencia intrafamiliar aparece en el horizonte social e histórico de las sociedades de fines del siglo XX como una necesidad, cuya atención es impostergable y reclama la convergencia de respuestas educativas y asistenciales.

Cuando una mujer maltratada dice “BASTA”, en su hijo se produce un aprendizaje fundamental y ya nada será igual, el orden, valores y mandatos dejan de tener la fuerza con la que fueron trasmitidos

La historia puede ser otra. 

Esto requiere construir formas organizativas aptas para dar respuestas integrales que involucran campos diferenciados: asistencial, el educativo, el jurídico, el cultural. Esto puede lograrse con la suma de acciones específicas de cada área; la construcción de espacios y tiempos comunes para evitar la fragmentación o el aislamiento del accionar de los profesionales de cada campo singular. Graciela Lombardi habla de la prevención en sentido amplio, de la búsqueda de un modelo integral de prevención que se sustenta en una concepción de salud como proceso constante de resolución de conflictos.

Esta modalidad integral de acción preventiva reconoce el valor de la información, de centra en la “capacidad de reflexionar acerca de lo que nos pasa”, en abrir espacios donde escuchemos nuestros acuerdos y nuestras diferencias, en construir una red social con capacidad de recepción, contención y respuesta a partir de lo cual podamos actuar para modificar aquello que nos sucede.

La prevención desde ésta óptica busca generar el protagonismo permanente de todos los actores so​ciales, desarticulando prejuicios, facilitando caminos para que los sujetos (individuales y colectivos) puedan decir y analizar sus conflictos, proyectar y actuar sus propias acciones, trabajando su prob​lemática desde la promoción de la salud, reconociendo y enfrentando sus dificultades.
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Para hablar de prevención en violencia familiar, no debemos olvidar que somos nosotros los agentes de cambio y éste trabajo se deberá hacer mediante un abordaje metodológico; debiendo tener claro que no podemos lograr recetas mágicas que en un abrir y cerrar de ojos erradicarán éste problema.

Por los daños que la violencia intrafamiliar genera para la salud de la mujer y de sus hijos y en de​finitiva para la sociedad, y por el gasto en la salud que esto representa se hace necesario introducir en el sector salud una clara conciencia de ésta problemática, reconocerla como una emergencia de salud pública que requiere atención prioritaria y trabajar interinstitucionalmente para establecer es​trategias que den atención al problema.

Si bien se están realizando muchos esfuerzos actualmente en este sentido, queda aún mucho camino por recorrer.

El desarrollo e implementación de estrategias y programas con el propósito de reducir la violencia en cualquier forma y dirigirse a las causas para prevenirla en el hogar, las escuelas, las comunidades y en la sociedad.

Tipos de Prevención.

PREVENCIÓN PRIMARIA.- Un proceso que informa, motiva y ayuda a la población a adoptar y mantener formas no violentas de resolución de conflictos familiares, proporciona modelos de funcio​namiento familiares más democráticos y proponga los cambios en los contextos de riesgos necesa​rios para facilitar esos objetivos, dirigiendo la formación profesional y la investigación en esa misma dirección. 

PREVENCIÓN SECUNDARIA.- Sensibilización de los recursos profesionales y los agentes comunitarios (educadores, profesionales de la salud, religiosos, policía, agentes judiciales) para que comprendan el problema e instrumenten respuestas no victimizadoras.

PREVENCIÓN TERCIARIA.- Asegurar los recursos asistenciales para una adecuada respuesta médica, psicológica, social y legal a la población afectada por el problema. Incluye medida de protec​ción a las víctimas y programas especializados en la atención de las víctimas.

Medidas para erradicar la violencia.
· Prevenir la violencia elaborando programas destinados a la comprensión y eliminación de sus cau​sas y promoviendo campañas de sensibilización y formación dirigidas a la ciudadanía en general y a las y los profesionales de la educación y de las informaciones en especial.

· En el plano de la prevención conviene resaltar el peso y responsabilidad de tres agentes educativos muy importantes: la familia, la escuela y los medios de comunicación.
· Abogamos por un modelo de familia que sea un espacio de encuentro graficante y potencia​dor de las capacidades y posibilidades de todas las personas que lo integran , donde existan rela​ciones igualitarias entre mujeres y hombre, equilibrio en la toma de decisiones , que el reparto de la responsabilidades domésticas y de cuidado a personas dependientes y en distribución del tiempo, en definitiva, abogamos por que los hombres y mujeres muestren a sus hijos e hijas que hay tantas formas como personas de ser hombre y mujer.

· En lo que se refiere a la educación formal, la escuela es o debe ser un espacio ideal para fomentar valores tales como el respeto, la igualdad dentro de la diversidad, comprensión hacia los y las que son diferentes, el espíritu critico, la coeducación quiere ser una pedagogía que acabe con la violencia estructural de esta sociedad patriarcal y capitalista, que favorezca, sin embargo, la rebelión ante el abuso de poder, que lintes al otro, que defienda los espacios personales y colectivos de libertad de expresión y que instaure relaciones justas, donde la ternura y el dialogo sean posibles: entre diferentes sexos, culturas, personalidades. 

· En cambio, deberían proponer modelos alternativas que encarnen valores de igualdad y respeto.

· Mas concretamente en el tema de la violencia doméstica, si se quieren cambiar las cosas, deberían abordarla globalmente, analizando las causas que la provocan, con unas definiciones editoriales y aportación de opiniones diversas que permitan vislumbrar soluciones a este problema.

· Los planteamientos de la salud pública consideran la prevención como la clave de los esfuerzos para reducir la violencia, enfatizando políticas y programas para prevenir el comportamiento violento, lesiones y muerte. La gran variedad en las tazas de homicidios entre los países desarrollados le da validez a la creencia que la violencia es prevenible.

Sabemos, que el hombre va construyendo sus matrices y su conducta a lo largo de toda su vida y para intentar operar en prevención de la violencia familiar hemos de trabajar en él, desde los prim​eros momentos y solamente así podremos logran hacer descender los niveles de violencia familiar en un futuro.

Debemos saber que la violencia hace a la salud de una persona y cómo todo lo que genera el ser humano esta en relación directa con todo lo que le rodea, familia, colegas, amigos, grupos de perte​nencia también afecta a estos. 

Estrategias e intervenciones: Un enfoque integrado
La violencia doméstica constituye un problema complejo y no existe una única estrategia que pueda funcionar en cualquier situación. Para empezar, la violencia puede producirse en contextos sociales muy diferentes, y la medida en que la comunidad la aprueba ejercerá naturalmente una influencia importante en el tipo de estrategia a seguir.

Si se toman en cuenta las relaciones recíprocas existentes entre los factores responsables de la violencia doméstica (las dinámicas de poder, cultura y economía que se instauran entre los sexos), las estrategias e intervenciones deben ser elaboradas dentro de un marco lo más completo e integrado que sea posible. La única estrategia que puede garantizar una aplicación durable en el tiempo y que cuenta con buenas probabilidades de erradicar esta plaga es una estrategia puesta en práctica a diferentes niveles, afrontando las causas estructurales de la violencia contra las mujeres y proporcionando al mismo tiempo a las víctimas servicios inmediatamente disponibles.

En la planificación de estrategias e intervenciones es necesario tomar en consideración una gran variedad de sujetos e intereses. La colaboración con dichos sujetos puede funcionar simultáneamente a diversos niveles.

· A nivel de la familia, los sujetos implicados incluyen a las mujeres, los hombres, los adolescentes y los niños.

· En el ámbito de la comunidad local, se debe establecer la colaboración con los ancianos que detentan la autoridad tradicional, los líderes religiosos, los grupos de la comunidad, las asociaciones de vecinos, las organizaciones masculinas (por ejemplo, las uniones locales de agricultores), los concejos municipales y los diferentes organismos de la aldea.

· En la sociedad civil, el número de sujetos con los cuales es necesario colaborar abarca los grupos profesionales, las organizaciones femeninas y masculinas, las ONGs, el sector privado, los medios de comunicación, el mundo académico, y los sindicatos.

· A nivel estatal, las estrategias deben se diseñadas en colaboración con el sistema de la justicia penal (la policía, la judicatura y los abogados); el sistema sanitario; el parlamento y los organismos legislativos provinciales; y el sector educativo.

· A nivel internacional, los sujetos comprenden las organizaciones internacionales tales como las agencias de las Naciones Unidas, el Banco Mundial, y los bancos regionales de desarrollo.

La violencia doméstica es un problema que toca aspectos de la sanidad, el derecho, la economía, la educación, el desarrollo y los derechos humanos. Es necesario elaborar estrategias que funcionen en una gran variedad de campos y según los diferentes contextos en que se deban aplicar. Algunas áreas clave para intervenir son:

· El trabajo de sensibilización y concienciación de la opinión pública

· La educación para construir una cultura no violenta

· La formación

· El desarrollo de recursos

· La prestación directa de servicios a las víctimas y a los agresores

· El establecimiento de redes de contactos y la movilización de las comunidades

· La intervención directa para brindar ayuda a las víctimas a fin de que puedan reconstruir su propia vida

· La reforma de la ley

· El monitoreo de las intervenciones y de las medidas adoptadas

· La recopilación y el análisis de datos

· La identificación en tiempo útil de las familias, comunidades, grupos e individuos en situaciones “de riesgo”.

Estas áreas no se excluyen recíprocamente: las intervenciones pueden efectuarse en varios campos simultáneamente.

Sobre todo, toda estrategia o intervención destinada a combatir la violencia doméstica debe guiarse por cinco principios fundamentales:

· prevenir

· proteger

· intervenir a tiempo

· reconstruir la vida de las víctimas

· rendir cuentas de las acciones llevadas a cabo.

Esta sección de la investigación  se propone establecer un cuadro de referencias para una acción coordinada a nivel de políticas y programas. Para ser eficaz, una estrategia debe ser concebida en función de las características específicas de la cultura y de la región en la cual se ha de aplicar, proporcionando a las víctimas la posibilidad real de acceder fácilmente a una vasta gama de servicios e involucrando a la comunidad y a todas las partes interesadas individuales en el diseño de las intervenciones. Centrándose en los intereses subjetivos y destacando las responsabilidades de la familia, de la comunidad local, de la sociedad civil, del Estado y de las organizaciones internacionales, este cuadro indica los campos de mayor importancia para la acción.

· La familia
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Las mujeres.-Puesto que están en juego su propia vida y su dignidad, las mujeres resultan ser los principales agentes transformadores en la lucha contra la violencia relacionada con la diferencia de género. Si bien las organizaciones femeninas han desempeñado un papel de importancia crucial (véase la sección dedicada a la sociedad civil), son notables la fuerza colectiva y el coraje individual que han demostrado ciertas mujeres al combatir muchas formas de violencia. Aunque pobres y a menudo analfabetas, estas mujeres han conseguido movilizar centenares de otras mujeres, recaudar fondos, diseñar estrategias y obligar a los decisores políticos a rever las leyes y sus políticas. Debe hacerse un esfuerzo sistemático para que se den oídos a la voz de las mujeres de los movimientos de base y a aquéllas que han sobrevivido a la violencia doméstica, y para que las soluciones que ellas proponen reciban la acogida que merecen. Sus puntos de vista representarán una contribución preciosa para la elaboración de programas y la prestación de servicios eficaces y adecuados a sus necesidades.
Las mujeres necesitan adquirir mayor poder mediante la educación, las oportunidades laborales, la alfabetización en materia legal, y el derecho a heredar. Debería brindárseles educación sobre los derechos humanos e información en todo lo que se refiere a la violencia doméstica, porque están en juego sus derechos fundamentales.

En las situaciones de violencia doméstica deberían ponerse a su disposición servicios integrados de apoyo, de intervención jurídica y de reparación del daño. Las formas de asistencia que ayudan a las mujeres a reconstruir su vida y a volver a tomarla en sus propias manos después de los episodios de violencia deberían ser parte esencial de toda estrategia de intervención, cubriendo aspectos tales como la asistencia socio psicológica, la ayuda a encontrar un nuevo hogar, la asignación de créditos y la búsqueda de un empleo.

Las mujeres deben recibir apoyo concreto por parte de todos los sectores implicados en la cuestión: el sistema jurídico penal, la sanidad, las autoridades responsables del bienestar social, y el sector privado. Deben asimismo poder contar con el sostén de las redes informales de contacto, tales como la familia, los amigos, los vecinos y los grupos de la comunidad local.

Los grupos de la comunidad y las instituciones gubernamentales deberían recibir formación adecuada para identificar a las mujeres, hombres, adolescentes y niños de ambos sexos que corren peligro de ser víctimas de la violencia doméstica, y para poner a su disposición servicios confidenciales y de fácil acceso. Donde no se disponga de dichos servicios, es necesario ayudar a las comunidades a establecer mecanismos locales de apoyo para las mujeres adecuados a las características culturales específicas del lugar.

Los Hombres.- Existe un número creciente de especialistas de sexo masculino que organizan y realizan actividades de formación sobre la desigualdad entre los sexos, con inclusión del problema de la violencia. Algunos de ellos colaboran con otros hombres para examinar las pautas del comportamiento masculino y desarrollar nuevos modelos de masculinidad (véase la sección dedicada a la sociedad civil). En casi todas las partes del mundo se registran ejemplos notables de liderazgo masculino en la lucha contra la violencia generada por la discriminación sexual, y la participación de los hombres es esencial para modificar las normas de conducta.

Los hombres deberían recibir un mensaje claro y coherente de todos los sectores y niveles de la sociedad: que los que cometen violencias deberán rendir cuentas de sus actos. El sistema jurídico penal debe empeñarse en reforzar dicho mensaje aplicando medidas concretas contra los agresores, como asimismo proporcionándoles la alternativa de la rehabilitación cuando han cometido una infracción menor. Deben crearse servicios que brinden la posibilidad de modificar los comportamientos violentos. Es necesario que estos servicios, que se deberían organizar a nivel local, afronten también otras cuestiones vinculadas con el tema, tales como el alcoholismo y el consumo de drogas.

Incumbe a los hombres la tarea de desafiar a los demás hombres a poner fin a los abusos cometidos contra las mujeres, y a cambiar los criterios que favorecen esta forma de violencia. A tal fin, se debe ayudar a los hombres para que funcionen como modelos de conducta positiva para los más jóvenes, y es necesario educar a los niños varones en un clima de no violencia y de respeto por la mujer.
Los muchachos y las muchachas adolescentes.- Las muchachas necesitan todo el apoyo y la protección de que deberían beneficiarse las mujeres adultas. También ellas necesitan recibir de parte de la sociedad y del sistema educativo un mensaje claro respecto a sus derechos. Los programas educativos que preparan a las niñas a desarrollar su autoestima y la capacidad de defender sus propios intereses, incrementando la participación de las muchachas en los roles de liderazgo, deberían formar parte de los planes de estudio de las escuelas.

Los adolescentes varones, por su parte, necesitan modelos masculinos positivos e igualmente un mensaje claro de parte de los hombres maduros dentro de su familia y en la sociedad en general: que los actos violentos contra las mujeres son inaceptables y quienes los cometen deben rendir cuentas de ello. Como los varones adultos, también los muchachos deben poder acceder a servicios que los ayuden a resolver sus eventuales comportamientos violentos.

Los servicios de asistencia deben incluir el tratamiento de modelos comportamentales frecuentemente vinculados con la violencia, tales como el uso de alcohol y estupefacientes o las  conductas sexuales riesgosas a las que los adolescentes de ambos sexos pueden abandonarse a consecuencia de los abusos sufridos.

Los niños.- Es necesario que se reconozca que los niños suelen ser víctimas de la violencia doméstica y que es imprescindible garantizar su seguridad. Esto implica asegurar la protección de sus madres y la instalación de servicios de guardería de niños en los centros de acogida para las mujeres. La comunidad y el Estado deben desarrollar programas apropiados para brindar asistencia a los niños que necesitan reponerse de las violencias y abusos que han sufrido y/o presenciado.
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mos de asistencia ligados a la comunidad para
resolver las situaciones de conflicto. Es necesa-
rio, por lo tanto, movilizar la comunidad local
para que se oponga a que se produzcan violen-
cias domésticas en su seno. Las acciones
emprendidas por los miembros de la comunidad
pueden consistir en una mayor vigilancia de las
situaciones de violencia doméstica, la presta-
cion de ayuda a las victimas, y la incitacion a
poner fin a los comportamientos violentos por
parte de los hombres.

Hay que reemplazar la indulgencia con
intervenciones activas y proyectos educativos.
Deben desarrollarse programas de informacion
y educacion de la comunidad relacionados con
la naturaleza y el caracter inaceptable de la vio-
lencia doméstica. Tales programas deberian
ocuparse de las pautas tradicionales de compor-
tamiento que toleran las agresiones contra la
‘mujer por parte del varén, considerando su mal-
tratamiento, castigo y violacién como una cosa
aceptable. Es necesario reexaminar y desafiar las
prcticas pertenecientes a la tradicion cultural
que violan la integridad de la mujer, como es el
caso de la mutilacion genital femenina. La cultu-
rano es un factor eslallco y hay que desarrollar
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La opinién de los nifos sobre la violencia doméstica

Un estudio reciente, realizado por cuatro universidades del Reino Unido, ha examinado de que
manera perciben la violencia doméstica los ninos y los jovenes, y como afrontan e interpretan
dicha violencia los que la han vivido. La investigacion, efectuada sobre 1.395 ninos cuyas edades
oscilaban entre los 8 y los 16 anos, ha revelado que:

© La inmensa mayoria de los ninos de la escuela secundaria, y poco mas de la mitad de los de la
escuela primaria, quieren saber mas sobre la violencia doméstica (en qué consiste y como frenarla)
'y comprender mejor por qué se produce.

@ Los ninos que deben convivir con la violencia domestica afrontan la situacion de diferentes
maneras, desde aquellos que intentan mantenerse a salvo o tratan de proteger a sus madres y
hermanos, hasta los que intervienen y ayudan directamente, por ejemplo llamando a la policia.

© La mayor parte de los ninos que habian vivido experiencias de violencia domestica han declarado
que los asistentes profesionales, a excepcion del personal de los centros para refugiados, o los
ignoraban o no crelan lo que ellos les decian. Los ninos quieren que se los escuche, que se los tome
en serio y que se les permita participar en la toma de decisiones que afectan sus vidas. Necesitan
que se los apoye, comprenda y tranquilice, desean estar al seguro con sus madres y poder tener a
su alrededor sus propias cosas e incluso sus animales domesticos.

Esta investigacion, que es un raro ejemplo de atencion concentrada en el punto de vista de los
ninos y jovenes, descubrio que éstos no eran victimas pasivas o silenciosas de la violencia. Los

ninos de todas las edades se mostraban muy activos en sus reacciones y en sus modos de hacer

frente a la violencia, a veces con una capacidad de comprension e iniciativa que iba mucho mas

alla de lo que hubiera cabido esperarse a su edad.
El estudio llego a la conclusion de que los puntos de vista y los enfoques interpretativos de los
ninos y jovenes deberian servir de base para la elaboracion de politicas y acciones apropiadas en

los campos de la sanidad, el bienestar social, la educacion y el sistema de la justicia penal, como

asimismo en el ambito de los servicios especializados para mujeres y ninos. La tenacidad y la

capacidad de adaptacion de los ninos son recursos esenciales con los cuales las instituciones
pueden y deberfan contar.®
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La comunidad local

En las sociedades tradicionales, las familias siempre han contado con el apoyo de mecanismos de asistencia ligados a la comunidad para resolver las situaciones de conflicto. Es necesario, por lo tanto, movilizar la comunidad local para que se oponga a que se produzcan violencias domésticas en su seno. Las acciones emprendidas por los miembros de la comunidad pueden consistir en una mayor vigilancia de las situaciones de violencia doméstica, la prestación de ayuda a las víctimas, y la incitación a poner fin a los comportamientos violentos por parte de los hombres.

Hay que reemplazar la indulgencia con intervenciones activas y proyectos educativos. Deben desarrollarse programas de información y educación de la comunidad relacionados con la naturaleza y el carácter inaceptable de la violencia doméstica. Tales programas deberían ocuparse de las pautas tradicionales de comportamiento que toleran las agresiones contra la mujer por parte del varón, considerando su maltratamiento, castigo y violación como una cosa aceptable. Es necesario reexaminar y desafiar las prácticas pertenecientes a la tradición cultural que violan la integridad de la mujer, como es el caso de la mutilación genital femenina. La cultura no es un factor estático, y hay que desarrollar normas culturales de un nuevo tipo, que respeten a las mujeres y promuevan su dignidad y su seguridad. 
Los ancianos y líderes religiosos de la comunidad tienen la responsabilidad de ejercer su autoridad en este campo para fomentar el progreso. Por ejemplo, habría que incitar a los líderes religiosos a reconsiderar las doctrinas y prácticas tradicionales que conducen a la subordinación de las mujeres y a la violación de sus derechos. Los órganos de administración locales (por ejemplo, el sistema de panchayat en India) deberían desempeñar un rol activo en la creación de una cultura de la no violencia, en la puesta en práctica de sanciones apropiadas, en la negociación de respuestas adecuadas a la cultura local para prevenir la violencia, y en el monitoreo del respeto y la implementación de las sanciones vigentes.

La sensibilización con respecto a los efectos de la violencia doméstica en la vida de la comunidad da como resultado la toma de conciencia de la importancia de prevenir que se cometa dicha violencia en perjuicio de las mujeres y los niños. El desarrollo de respuestas integradas a la violencia doméstica mediante la participación de los grupos comunitarios, de los funcionarios sanitarios locales y de las mujeres, sirve para garantizar la sostenibilidad de las actividades y la responsabilización de las personas involucradas, lo cual representa de por sí un importante paso adelante. Sin embargo, puesto que adaptarse al cambio es difícil, debe protegerse la incolumidad de los activistas, defensores de los derechos humanos y asistentes sociales de la comunidad. Por último, los recursos humanos y económicos son un elemento clave para la elaboración de todo programa y para su realización concreta.
La sociedad civil

Las organizaciones féminas.-Desde hace casi un cuarto de siglo las organizaciones de mujeres han combatido en primera línea para dar visibilidad a la violencia contra las mujeres: haciendo escuchar la voz de las víctimas mediante tribunales y testimonios personales; poniendo a disposición de las víctimas de la violencia formas innovadoras de asistencia; y ejerciendo presión sobre los gobiernos y la comunidad internacional para que reconozcan que han fracasado en su cometido de proteger a las mujeres. A partir de acciones locales, colectivas, las mujeres han logrado transformar su lucha contra la violencia en una campaña de dimensiones globales.

La defensa de los derechos de la mujer ha conseguido que los sectores formales (los sistemas legislativo y jurídico, el sistema de la justicia penal, y el sector sanitario) comenzaran a dar respuestas a las necesidades de las mujeres que sufren violencias. Las mujeres han dado impulso al cambio político y a la creación de mecanismos institucionales, ya sea que se trate de reformas legislativas, de la formación de las fuerzas de policía, o de la fundación de centros de acogida para las mujeres y sus niños. Al intentar hacer frente a las causas estructurales de la violencia, las organizaciones femeninas han tratado de fomentar la autonomía de las mujeres mediante la educación sobre los derechos humanos, la puesta en marcha de programas de crédito especiales y el establecimiento de contactos con las redes que cuentan con un campo de acción más amplio. Es fundamental que los movimientos en defensa de la mujer sigan guiando el proceso, especialmente desempeñando un papel de control y responsabilización, y que los gobiernos aumenten su colaboración con ellos.
Las organizaciones masculinas.- Las organizaciones de hombres también pueden tomar la iniciativa en las comunidades locales para oponerse a la violencia contra las mujeres, trabajando en colaboración con las organizaciones femeninas expertas en la materia. Las organizaciones de servicios pueden poner a disposición sus recursos y redes de contacto, y las agrupaciones deportivas de los hombres, a nivel local y nacional, pueden ocupar un lugar destacado en las campañas de sensibilización de los varones al respecto.
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dar respuestas a las necesidades de las mujeres
que sufren violencias. Las mujeres han dado
impulso al cambio politico y a la creacion de
‘mecanismos institucionales, ya sea que se trate
de reformas legislativas, de la formacion de las
fuerzas de policia, o de la fundacion de centros
de acogida para las mujeres y sus nifios. Al
intentar hacer frente a las causas estructurales
de la violencia, las organizaciones femeninas
han tratado de fomentar la autonomia de las
mujeres mediante la educacion sobre los dere-
chos humanos, la puesta en marcha de progra-
mas de crédito especiales y el establecimiento
de contactos con las redes que cuentan con un
campo de accion mas amplio. Es fundamental
que los movimientos en defensa de la mujer
sigan guiando el proceso, especialmente desem-
peniando un papel de control y responsabiliza-
cion, y que los gobiernos aumenten su colabo-
racion con ellos.

LAS ORGANIZACIONES MASCULINAS. Las organi-
zaciones de hombres también pueden tomar la
iniciativa en las comunidades locales para opo-
nerse a la violencia contra las mujeres, traba]an—

Replantear los roles masculinos

Muchos hombres estan repensando su propio rol dentro de la familia y de la sociedad. Algunos se
preguntan por qué hay hombres que son violentos y como se los puede ayudar a poner fin a su
conducta agresiva. UNICEF ha lanzado iniciativas de colaboracion con los hombres para mejorar los
conocimientos existentes sobre el rol masculino dentro de la familia.* También las organizaciones
de hombres de numerosos paises han abierto camino a un analisis de los presupuestos culturales y
sociales en que se basa la idea de masculinidad, y estan elaborando estrategias para ayudar a los
hombres a reprimir sus comportamientos violentos.

En 1993, por ejemplo, un grupo de hombres fundo en México el Colectivo de Hombres a Favor
de las Relaciones Igualitarias (CORIAC), para dar a los hombres agresivos un espacio en el cual llevar a
cabo un examen de conciencia y reeducarse. Se ayuda a los participantes a comprender su propia
violencia, a asumir la responsibilidad de sus actos, y a expresar sus emociones de manera no violenta.

La Campana de la Cinta Blanca (White Ribbon Campaign, WRC), en Canada, es una
organizacion de hombres que luchan por terminar con la violencia del hombre contra la mujer. La
WRC ha creado paquetes de documentos educativos y actividades practicas que han sido
distribuidos a las escuelas, universidades, corporaciones y sindicatos. Su labor se ha extendido
asimismo a otros paises, con inclusion de algunos paises europeos.

En Australia, diversas iniciativas ayudan a los hombres a frenar su violencia, entre las cuales cabe
destacar: las campanas de los medios de comunicacion que invitan a los hombres a darse cuenta de
la necesidad de asumir la responsabilidad de sus propios actos; una linea de asistencia telefonica
atendida por voluntarios de sexo masculino con formacion especializada y guiados por profesionales
para ayudar a los hombres y proponerles los diferentes servicios disponibles; y programas de
asistencia para que los hombres lleguen a superar los comportamientos violentos y agresivos.

tando a sus miembros a buscar mecanismos de
apoyo y asistencia adecuados.

Las ONGs pueden desempefiar un papel
fundamental ejerciendo presion para que los

wl & — e

B il ()

B




Las asociaciones profesionales.- Las organizaciones de médicos, abogados, psicólogos, enfermeras, educadores, asistentes sociales, y otros especialistas constituyen un factor clave en la lucha contra la violencia de la cual son víctimas las mujeres. Sus miembros pueden entrar en contacto regularmente con situaciones de violencia doméstica, pero no reconocer los indicios de la misma a causa de sus propios prejuicios, de su propio pasado o de la falta de formación adecuada. Es esencial que dichas organizaciones incorporen cursos sobre la violencia doméstica y los derechos humanos en sus programas de formación profesional, y que los especialistas que ya ejercen su profesión en el sector reciban capacitación sobre el tema de manera regular. Estas asociaciones tienen que desarrollar métodos formales (protocolos) que permitan individuar y señalar los casos de violencia doméstica a las autoridades competentes, y medidas de rastreo que consientan detectarlos e intervenir a tiempo.

Dichos métodos y medidas deben ser elaborados en colaboración con los expertos del campo de la violencia doméstica.

Las organizaciones no gubernamentales.- (ONGs), como las asociaciones femeninas, han desarrollado su labor en colaboración con las agencias gubernamentales y con las organizaciones internacionales para suministrar una vasta gama de servicios y programas de educación y sensibilización. Hay que reforzar su capacidad de seguir prestando servicios diversificados, sobre todo de común acuerdo con los organismos estatales.

Las ONGs pueden desempeñar un papel fundamental ejerciendo presión para que los gobiernos ratifiquen los instrumentos legales internacionales sobre los derechos humanos como la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención sobre los Derechos del Niño, o para que retiren las objeciones que han presentado contra ellos. Las ONGs han desarrollado una labor de importancia decisiva en el monitoreo de la aplicación de normas que no tienen valor de tratados, como la Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, la Declaración y Programa de Acción de Viena, y la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. Es necesario que continúe el liderazgo de las ONGs en los esfuerzos por ejercer presión política y sostener la creación de una legislación que salvaguarde los derechos de las mujeres, las niñas y los niños.
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El sector privado.- Está directamente interesado en que se afronte el problema en cuestión, ya que los costos de la violencia doméstica para la sociedad, y en particular para la industria, son fenomenales en términos de baja productividad, absentismo y renovación del personal. Al sector privado le convendría identificar y apoyar a los miembros del personal que sufren o cometen actos de violencia doméstica.

La sensibilización sobre la violencia doméstica o vinculada con la diferencia de género debería formar parte de la capacitación brindada por las compañías, y las empresas deberían fomentar el desarrollo de una mentalidad organizativa libre de abusos, incluido el acoso sexual, en el lugar de trabajo. El sector privado debería asimismo recibir estímulos para que financie servicios preventivos y de asistencia en la comunidad local.

Los sindicatos.- Deben brindar su apoyo a tales iniciativas del sector privado, utilizando sus recursos para promover entre sus afiliados la no violencia en las relaciones con la mujer e incitando a sus miembros a buscar mecanismos de apoyo y asistencia adecuados.
Los medios de comunicación.- Desempeñan un rol de importancia vital, ya que influencian y modifican las normas y los comportamientos sociales. Se ha constatado la existencia de una relación entre la difusión repetida de escenas violentas en los medios de comunicación y el aumento de frecuencia de las agresiones, sobre todo entre los niños. En el campo específico de la violencia doméstica, las campañas de los medios de información pueden contribuir a invertir las tendencias sociales que toleran la violencia contra las mujeres, cuestionando los modelos de conducta violentos aceptados por las familias y las sociedades.59 La colaboración con los medios de difusión debe concentrarse en la elaboración de nuevos mensajes y nuevas respuestas a fin de reducir la violencia doméstica.
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Por consiguiente, un esfuerzo consciente destinado a sensibilizar a las profesionales del sector mediático respecto a estas temáticas es importante para combatir la violencia contra las mujeres. Los canales alternativos de comunicación, tales como los grupos teatrales, los titiriteros, las emisoras radiofónicas locales, los músicos y artistas de todo tipo, tienen un papel que desempeñar en la sensibilización de la opinión pública, creando roles que funcionen de modelo para los hombres y jóvenes de la comunidad.

Líderes y pensadores religiosos.- Tienen que reexaminar las interpretaciones de los textos sagrados y de las doctrinas desde el punto de vista de la promoción de la igualdad y de la dignidad de la mujer. Muchos hombres que abusan de las mujeres justifican su comportamiento invocando la religión, y numerosos usos tradicionales que constituyen un abuso y una violencia contra las mujeres se practican en nombre de la religión. Las autoridades espirituales a todos los niveles tienen la responsabilidad de garantizar que las interpretaciones religiosas no sean utilizadas como pretexto para la opresión de las mujeres.

Instituciones académicas y de investigación.-  deberían resolver el problema de la falta crónica de informaciones estadísticas sobre la violencia doméstica, que constituye un obstáculo para cualquier cambio de políticas en el sector. La carencia de datos y de documentación adecuados sobre la violencia contra las mujeres, y especialmente sobre la violencia doméstica, excusan el silencio de los gobiernos y de esa manera lo refuerzan. Ante la ausencia de datos concretos, los gobiernos se sienten autorizados a negar la existencia de dicha violencia y, por lo tanto, rechazan también la responsabilidad que tienen de hacerle frente.

En el campo de la investigación, existen diferentes prioridades. La disponibilidad de datos dignos de confianza sobre la magnitud, las consecuencias, y los costos económicos y sanitarios de la violencia relacionada con la diferencia de género, contribuirá a colocar la cuestión en el foco de atención de los decisores políticos. Los investigadores tienen que identificar las medidas ejemplares de prevención y tratamiento de la violencia, y evaluar su eficacia y las posibilidades de volverlas a aplicar.

Hace falta una colaboración más intensa entre las instituciones académicas y de investigación, las organizaciones femeninas, las ONGs, y los responsables del suministro de servicios a la hora de realizar investigaciones cualitativas para adquirir una comprensión más profunda de las causas de la violencia doméstica y sus efectos físicos y psicológicos para las mujeres. Los resultados de dichas investigaciones deben luego ser comunicados a las comunidades para poder así abrir camino a la toma de conciencia y a las transformaciones.

Además de las propuestas mencionadas anteriormente, proponemos que, así como existen programas de salud donde promueven el cuidado en general de la integridad física, proponemos que existan programas donde se imparta a las familias cursos con el  objetivo de transmitir la siguiente información:

a) Una visión género-sensitiva que facilite la identificación de los factores que contribuyen a los tratos desiguales y las discriminaciones que se dan a nivel de la sociedad, la comunidad, la familia y buscar un ejercicio sano de los derechos humanos.

b) El enfoque de riesgo que permite identificar tanto los factores des protectores como los facto​res protectores ante la violencia intrafamiliar. En ello, la detección del nivel de riesgo facilita la toma de decisiones para adecuar las acciones a las necesidades y prioridades de las personas o grupos afectados. Esto ha permitido evidenciar que los grupos más vulnerables son: las niñas(os), las mu​jeres, las personas mayores y las personas discapacitadas.

c) El abordaje interdisciplinario para ofrecer una atención integral que incorpore los compo​nentes sociales, psicológicos y legales, se requiere de la interrelación entre los saberes de dichas disciplinas. Una disciplina no podrá dar cuenta de un problema con un nivel de complejidad como el de la violencia intrafamiliar, de ahí, la necesidad de un trabajo interdisciplinario. Al mismo tiempo, cada disciplina debe definir sus acciones de intervención específica. 

Además, proponemos la creación de programas dirigidos a instituciones educativas, centros de trabajo, oficinas, empresas, etc. donde diariamente al menos dos veces por semana se hagan debates acerca de la violencia contra la mujer, se revisen casos donde las mujeres supieron salir adelante y donde además se estudie la posibilidad de la creación de leyes donde se promuevan los siguientes principios:

Principios de atención integra a la violencia intrafamiliar:

1. Toda persona tiene derecho a vivir con dignidad en un ambiente de relaciones interpersonales pacíficas y libres de agresiones psicológicas, sexuales, físicas y sociales, y sin discriminación (por edad, sexo, género, grupo étnico, creencias religiosas, políticas, estilos de vida).

2. Toda persona tiene derecho a la defensa de la vida y a vivir en condiciones que le permitan una calidad de vida adecuada.

3. Toda persona tiene derecho de aprender formas no violentas de resolver conflictos. La sociedad debe promover formas de vida no violentas.

4. Toda persona tiene derecho a una atención integral, oportuna, expedita, eficaz, confiable, eficiente, de calidad para eliminar la violencia intrafamiliar y sus secuelas.

5. Las personas están influidas por factores económicos, sociales, legales, culturales, psicológicos, por lo tanto todos deben considerarse para entender y enfrentar la violencia intrafamiliar en forma integral e interinstitucional.

6. Nada justifica la violencia.

7. La violencia es una construcción histórica que se modela y aprende, por lo tanto deben revisarse los mensajes que emitan los diferentes agentes socializadores que la refuerzan: la familia, el sistema educativo, los medios de comunicación, las iglesias, el sistema de salud, el sistema judicial y otros.

8. La atención debe estar regida por el principio de confidencialidad para garantizar la integridad de las personas afectadas.

9. La atención integral se fundamenta en el derecho de las mujeres y hombres, niñas y niños, ado​lescentes, discapacitados y personas mayores a vivir con dignidad, libertad, justicia y paridad. 
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Otros principios de trabajo que deben ser considerados son:
1. Ningún ser humano merece ser golpeado 

2. La violencia intrafamiliar es un problema de salud pública. 

3. El / la violento(a) es responsable de su propio comportamiento. 

4. Ningún argumento o razonamiento justifica el uso de la violencia. 

5. Una mujer golpeada no está justificada si maltrata a sus hijos. 

6. Cuando la violencia ha comenzado no se detiene espontáneamente, sino que aumenta con el paso del tiempo. 

7. No hay alguna excusa que justifique la falta de control. 

8. La seguridad de la víctima debe anteponerse a todo otro concepto. 

9. La persona golpeada debe ser tratada como tal, y no como esposo(a) o padre / madre. 

10. La educación es el requisito esencial de una buena prevención. 

11. Tratar a los usuarios(as) con dignidad, respeto, comprensión y con sensibilidad a las diferen​cias de edad, cultura y educación, pero reconociendo que la violencia es inaceptable en cualquier relación. 

12. El personal que brinda la atención debe respetar las decisiones de la víctima aún cuando decida continuar viviendo con el agresor. 

13. Reconozca que el proceso de dejar una relación violenta es generalmente largo y gradual.

Conforme a los anteriores principios, una atención integral a la violencia intrafamiliar debe compren​der los siguientes aspectos:

• Ser accesible, continua, eficaz, ágil, oportuna, confiable, confidencial, segura, de calidad, que garantice la integridad de las personas afectadas.

• Que contemple la atención de los diferentes tipos de violencia.

• Dirigida a romper el ciclo de la violencia

• Con espacios para la retroalimentación y la contención individual y grupal para las personas responsables de la atención.

• Con mecanismos sistemáticos de registro y análisis de la situación de los usuarios(as) y fa​milias afectadas por la violencia intrafamiliar que permitan valorar el cumplimiento e impacto de las acciones.

Conclusión 
Violencia intrafamiliar es toda acción u omisión protagonizada por los miembros que conforman el grupo familiar (por afinidad, sangre o afiliación) y que transforma en mal tratantes la relaciones entre ellos causando daño físico, emocional, sexual, económico o social a uno o varios de ellos.

Se debe considerar que la situación violenta no solo la padecen quienes sufren golpes o humillaciones, sino también quién propina esos mismos golpes y humillaciones. 

Intervienen al respecto los modelos de organización familiar, las creencias culturales, los estereotipos respecto a supuestos roles relacionales, y las maneras particulares de significar el maltrato. 

Es el estado el que debe velar por la protección de las personas involucradas, mediante acciones concretas tales como el dictado de leyes y demás normativas jurídicas, y la generación de espacios educativos, de contención e intervención comunitaria. Cabe destacarse que la represión por parte del estado al agresor no soluciona el problema, por lo que resulta esperable el fomento de una pronta asistencia psicológica hacia él, la, o los agresores que en muchos casos ejerce violencia sólo en la intimidad familiar y privada, ya que en otros ámbitos poseen un comportamiento cordial y afectuoso.
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Anexos
Convenios y tratados internacionales
Como producto de la creciente movilización y concertación de alianzas, el tema de la violencia social y doméstica contra las mujeres comenzó a ocupar un lugar preponderante en las agendas de im​portantes eventos y consensos internacionales orquestados por las Naciones Unidas, de los cuales México ha sido participante y signatario, adhiriéndose así a los compromisos internacionales. Entre ellos se encuentran los siguientes:

La Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (1979), donde la violencia contra la mujer es definida como “Todo acto de violencia basado en la diferencia de género que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive la amenaza de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como privada”.

Por su parte, el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe (Bogotá, 1981), instituyó el 25 de noviembre como el Día Internacional de la No Violencia Contra las Mujeres, fecha que hoy se conmemora en la mayoría de los países del mundo.

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos (Viena, 1993), donde se reconoció a toda forma de violencia contra las mujeres como una violación de los derechos humanos.

La Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo, 1994). Su declaración final, es​tableció que es indispensable alcanzar una plena igualdad entre mujeres y hombres a fin de acceder a una sociedad mas justa y respetuosa de los Derechos Humanos, y también, de lograr un desarrollo sustentable, que no amenace la estabilidad del planeta ni la paz mundial.
La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer (Belém do Pará, 1994) –ratificada por México en 1998-, define esta violencia como “toda acción o conducta contra la mujer basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico tanto en el ámbito público como en el privado” (IIDPDH, 1995).

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995), dejó muy en claro que la violencia con​tra las mujeres adopta diversas modalidades: física, emocional o psicológica, sexual, verbal y económica; se presenta prácticamente a lo largo de todo su ciclo vital y es resultado de accio​nes u omisiones por parte de múltiples factores sociales. Su declaración, igualmente adoptada en pleno por las Naciones Unidas, reitera la urgencia de que gobiernos, organizaciones civiles, institu​ciones académicas y todos los sectores de la sociedad, implementen las medidas necesarias para eliminar y prevenir toda forma de violencia contra las mujeres.

En mayo de 1996, la 4ta Asamblea Mundial de la Salud, adoptó una resolución declarando a la vio​lencia como prioridad de salud pública, dado el aumento notable en la incidencia de lesiones inten​cionales que afectaban particularmente a mujeres y a niños (as).

Para revisar y evaluar los progresos alcanzados en la aplicación de las estrategias de Nairobi y de la Plataforma de Acción de Pekín y considerar iniciativas de Seguimiento, la Asamblea General de las Naciones Unidas convocó a una Sesión Extraordinaria, que se denominó La Mujer en el año 2000: Igualdad de Género, Desarrollo y Paz en el Siglo XXI (PEKÍN+5) en Nueva York en Junio del año 

2000.

En resumen, desde hace varios años, foros internacionales de la mayor importancia han hecho suya la lucha contra la violencia hacia las mujeres, y recomendado a cada país multiplicar esfuerzos, en todos los ámbitos, para erradicarla.

Planes Nacionales
Los cambios producidos en México son en gran parte resultado del trabajo realizado, principalmente por grupos de mujeres, durante casi dos décadas. Su labor se abocó a hacer visible la violencia de género, al mismo tiempo de ayudar a sus víctimas. A continuación se mencionan algunas de ellas, indicando al año y el lugar en que surgieron.

En dos estados de la república; Baja California Sur y San Luis Potosí, se han decretado Subprocu​radurías en la atención de los delitos relacionados con la violencia hacia las mujeres, y en diversos lugares se han dado reformas legales para crear el marco jurídico que respalde este tipo de esfuer​zos.

En 1996, la Asamblea de Representantes del Distrito Federal aprobó la Ley de Asistencia y Preven​ción de Violencia Intrafamiliar, siendo la primera ley especifica sobre violencia doméstica en México.

A fines de 1997, las Cámaras de Diputados y Senadores de la República aprobaron la Ley de Violen​cia Intrafamiliar –que sirve de base a las legislaciones locales -, la cual tipifica como delito la violen​cia física o moral dentro de la familia y explícita que la violación sexual es un delito que incluye la perpetrada contra la esposa o concubina.

En enero de 1999 la Cámara de Diputados del H. Congreso del Estado de Morelos aprobó la Ley de Prevención y Asistencia de la Violencia Intrafamiliar.

La Secretaría de Gobernación, a través de la Comisión Nacional de la Mujer, en marzo de 1999, dio a conocer el Programa Nacional contra la Violencia Intrafamiliar 1999-2000 (PRONAVI), cuyo propósito es abatir la violencia en el seno familiar, previniéndola y sancionándola, a través de respu​estas integrales dirigidas, también, a modificar atavismos culturales de autoritarismo.

Por su parte, la Secretaría de Salud, el 8 de marzo del 2000 publicó en el Diario Oficial de la Feder​ación, la Norma Oficial Mexicana 190-SSAI-1999, Prestación de Servicios de Salud. Criterios para la atención médica de la violencia familiar; con el objetivo de establecer los criterios a observar en la atención médica y en la orientación brindadas a pacientes involucrados en situaciones de violencia familiar, y en el registro de los casos atendidos.

Esta NOM define a la violencia Familiar como el acto u omisión único o repetitivo, consistente en el maltrato físico, psicológico, sexual o abandono cometido por un miembro de la familia en relación de poder –en función del sexo, la edad o la condición física-, con contra de otro integrante de la misma, sin importar el espacio físico donde ocurra. La violencia familiar incluye (SSA, 2000); Abandono, Mal​trato Físico, Maltrato psicológico y Maltrato Sexual.

Igualmente, la NOM establece que la atención médica otorgada a los probables casos de violencia familiar será proporcionada por personal de salud debidamente sensibilizado y capacitado; aspectos que deberán estar a cargo de equipos multidisciplinarios.

El PRONAVI y la NOM 190-SSA-1999 fueron diseñados mediante procesos colectivos abiertos a las aportaciones de la sociedad civil, particularmente de grupos de mujeres. La Comisión Nacional de la Mujer (SG) y la Dirección General de regulación de los Servicios de Salud (SSA), coordinaron muy acertada, y eficientemente, los procesos respectivos.

Todo lo anterior; leyes, programas y normas constituyen el fundamento legal que descarta absoluta​mente la posibilidad de considerar la violencia familiar como un “asunto privado”; a la vez que faculta, estimula y convoca a todos los sectores sociales, educativos, judiciales y de salud, incluida la socie​dad civil, a contribuir a su erradicación y prevención. 

Repercusiones sociales en la violencia intrafamiliar

· Bajo rendimiento laboral

· Ausentismo laboral

· Abandono de empleo

· Disminución del ingreso en el hogar

· Exclusión del ámbito laboral

· Pérdida de productividad laboral

· Daños a la salud física y mental de las personas involucradas (Generadoras y receptoras de violencia)

· Gastos médicos y en servicios de salud por lesiones y curaciones

· Hospitalizaciones

· Suicidios, muertes por homicidio o por lesiones graves

· Infecciones sexualmente transmisibles

· Discapacidades físicas y mentales

· Embarazos no deseados y precoces

· Abortos

· Nacimientos con bajo peso y talla

· Niños / as en y de la calle

· Explotación laboral de menores

· Prostitución infantil

· Delincuencia de menores

· Delincuencia Adulta

· Drogadicción

· Desintegración familiar

· Problemas escolares (ausentismo, bajo rendimiento escolar, falta de concentración, etc.)

· Aislamiento social.

Las limitaciones para resolver la problemática de la violencia intrafamiliar 

· El silencio

· La doble victimización/ Violencia institucional

· Las resistencias de los servidores públicos

· La insensibilidad de autoridades y prestadores de servicios públicos y privados

· La nula o poca asignación presupuestal

· El impacto socioemocional en las víctimas

· La conducta irresponsable de los generadores y su falta de compromiso

· La impunidad

· El marco jurídico-legal insuficiente e inadecuado

· La deficiente concertación intersectorial e interinstitucional

· La ignorancia y desinformación con respecto a la problemática

· La carencia de políticas públicas con una perspectiva de género

Los supuestos implícitos que legitiman la violencia hacia los/as hijos/As

1) Los hijos/as son propiedad privada de los padres: pueden determinar ellos solos la clase de educación, como manejarlos y sancionarlos y tener exclusividad sobres sus vidas, sin participación externa.

2) La aceptación de los castigos físicos y la utilización de la violencia para corregir conductas indeseables.

3) Lo que pasa en el hogar es incumbencia del ámbito privado. Por ello los conflictos deben mantenerse en secreto. 

Características del modelo autoritario de crianza y educación. 

1) El respeto no se define domo reciprocidad entre los miembros sino a partir de la estructura de poder vertical.

2) Se refuerza la dependencia de quien se consideran más débiles hacia los más fuertes (con más poder).

2) La autonomía no se reconoce equitativamente para todos los miembros del sistema familia.

Violencia en el ciclo de la vida.

PRENATAL. Abortos selectivos según el sexo; efectos sobre el recién nacido de la violencia durante el embarazo.

INFANCIA. Infanticidio; abuso físico, sexual y psicológico

NIÑEZ. Matrimonio infantil; mutilación genital; abuso físico sexual y psicológico; incesto; prostitución infantil y pornografía.

ADOLESCENCIA Y VIDA ADULTA. Violencia durante el cortejo y el noviazgo; sexo forzado por ra​zones económicas; incesto abuso sexual en el sitio de trabajo, violaciones, acoso sexual, prostitución y pornografía forzada; tráfico de mujeres; violencia conyugal; violación marital; abuso y homicidio conyugal; abuso psicológico; abuso de mujeres discapacitadas; embarazos forzados.

VEJEZ. “Suicidio” forzado u homicidio de viudas por razones económicas; abuso físico, sexual y psicológico.
Reflexiones para no imitar lo malo o lo que no vaya en armonía con los acuerdos sociales, aunque los estereotipos como personas sean individuos de fama en deportes, artistas de cine, cantantes o bailarines, músicos, actores o actrices de novelas o series televisivas, a los cuales los niños y jóvenes tratan de imitar en sus estilos de vida, cuando aún no tienen identidad propia.

· ¿Si fumo, eso me hace más hombre o más mujer?

· ¿Si consumo drogas, seré más saludable?

· ¿Si robo, mato o violo a alguien me hace crecer como persona o tendré más aceptación?

· ¿Si maltrato las plantas o los animales eso me dignifica como persona?

· ¿Quiero imponer mi religión con la violencia?

· ¿Arriesgo la vida en deportes extremos aunque no sea mi profesión?

· ¿Si imito a mi ídolo, eso me lleva a ser una persona auténtica?

· ¿Quiero imponerme físicamente a los demás para humillarlos?

· ¿Si sobresalgo en algo me da derecho a despreciar a los demás?

· ¿El color de mi piel significa que soy superior a los seres humanos de otras razas?

· ¿El poder económico me hace ser superior a los demás?

· ¿el himno de guerra que entono me hace matar a los demás?

· ¿Protejo a la niñez y a los de otras capacidades?

· ¿Respeto la señalética para que haya orden social?

Nota: el lector puede agregar algunas reflexiones propias
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Instituciones gubernamentales
Violencia intrafamiliar PGJDF/CAVI Dr. Carmona y Valle No.54 1er. Piso Col. Doctores 06720, México, D.F.Tel.: 5242-6246 / 5242-6025L a V: 8 a 21 hrs. S y D: 9 a 21 hrs.*Horario nocturno: Fray Servando T. de Mier No.32 1er. Piso Col. Centro 06070, México, D.F. Tel.: 5242-6246 / 5242-6025

Unidades de Atención a la Violencia Familiar:
Coordinación General Tels.: 5341-5721 / 5341-4443 

---Azcapotzalco: Unidad Habitacional “El Rosario” esq. Geología y Herreros Col. Azcapotzalco 02000, México, D.F .Tel.: 5319-6550 

---Benito Juárez: Ramos Millán No.95 P.B.Col. Héroes de Chapultepec 03440, México D.F. Tel.: 5590-4817

---Cuajimalpa: Castillo Ledón y Cda. de Ramírez s/n Col. Manzanita 05040, México, D.F.Tel.: 5812-2521

---Gustavo A. Madero: Mercado “María Esther Zuno de Echeverría” 1er piso Paseo Zumárraga entre Aquiles Serdán y Miranda Col. Aragón07000, México, D.F.Tel.: 57819626

---Iztacalco: Oriente 116 Esq. Sur 117entre Juan Carbonero y Gral. Ramos Millán Col. La Cuchilla 08030, México, D.F.Tel.: 5654-498

---Iztapalapa: Unidad Habitacional “Vicente Guerrero” 1er Piso Zona Comercial Corazón de la supermanzana 609260, México, D.F

---Magdalena Contreras: Oaxaca s/n 1er piso entre Veracruz Sonora Col. Héroes de Padierna 10700, México, D.F.Tel.: 5652-1986

---Tlalpan: Carretera Federal a Cuernavaca No.2 Col. La Joya 14090, México, D.F.Tel.: 5513-9835
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Distrito Federal - Asociación para el Desarrollo Integral de Personas Violadas (ADIVAC), Pitágoras No.842, Col. Narvarte., Del. Benito Juárez., C.P. 03020, México, D.F. Linea de crisis, 59 04 70 65 Lunes a Viernes de 10:00 a 20:00 horas, http://www.laneta.apc.org/adivac/

ADIVAC es un organismo no gubernamental especializado en brindar atención médica, legal y 

Psicológica para personas que hayan vivido agresión sexual. Aquí te ayudaremos a tomar una decisión sobre lo que puedes hacer, sin hacer juicios y de manera confidencial y ética. Sí no deseas denunciar el delito a la Agencia Especializada en delitos sexuales, pero quieres recibir atención médica, puedes llamar a ADIVAC al teléfono: 56.82.79.69 o 55.43.47.00.Puedes llamar las 24 hrs. los 365 días del año a:Apoyo Psicológico por Teléfono SAPTEL al 53.95.06.60Apoyo Legal por Teléfono
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Líneas Telefónicas de Información 
Ayudatel: 5574-1373 E-mail: ayudanet@hotmail.comHorario: 16 a 21 hrs. Lun. a sáb.

CETATEL: 5575-5461Ayuda en Crisis las 24 horas del día.

De joven a joven: 5658-111Las 24 horas, todos los días del año.
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